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l!'orman el tercer cuatriduo los dia.s atl; z"tzcuintli, ozomatli y malz'nalli. ]~ncontra­

mos el geroglífico del primer di a en el grupo segundo de la parte inferior de la pág. 26 
del códice Borgiano.1 Pabrcgnt 2 lo explica de la siguiente manera: 3 

«Carácter 9.0 : Agua. Abundancia. 9.0 dia. El señor del año y del fuego.-Cuadro 
nono inferior de la página 13 sefntlado por el carácter Atl agua; símbolo de la: abundan­
cia. La figura varonil que está sentada hácia la derecha es de Xittteutli, esto es, señor del 
año, no es semejante á aquellas que se ven en el cuadro inféHot~ derecho de la página 14 
bajo el nombre de Tlet ó fuego, en el cuadro siniestro del órde~ de en medio de la misma 
página bajo el nombre de Tecpatl, y en el cuadro superior siniestro de la página 12 an­
terior bajo el nombre de Xolotli . . Ella en esto cuadro es do color rojo, y tient? rayada 
horizontalmente la cara, los ~jos, nariz y bar ha de un color ceniciento. Bn medio del cua-

l Kingsborough, tum. 3. 0
• 

2 A propósito del nomb1·e del sabio jesuita, me escribió una carta el Sr. D. Joaquín Garcia Iqa,zbalct;!ta) 
consultándome si es Fábrega ó Fabregat segun acostumbro yo dtarlo; y áun cuando al contestad~ le dj Jas 
razones que tengo para usar el segundo, no debieron convencerle, pues al citar á ese autor en la pM. 33:1. 
de su estudio biográíko y bibliogrbíko sobre el arzobispo Zumárraga, le llama el P. Lino Fabrega ó Fabre~ 
gat. Examinémos la cuestion. El apénílice del Diccionario de Historia y Geografía, que hubiera 'POdido dar~ 
nos mucha luz, no se ocupa de nuestro jesni1:1. Si buscamos en los autores que de ,él hubieran ¡Jodido ocu­
parse, no encontramos ni su nombre. Fué (:ontemponíneo de Clavigero, segun creo, y éste no lo :menciona 
en sn Notüia tlegli scrittori delta Storia anticft del"1fessico. 1\faneyro tampoco se ocupa de él en los tres tó­
mos de su obr·a De vitis aliquot me.xicanon~m. Ni en la Bihlioteca de Berístain encontramos referencia á 
nue:¡tro autor. Humboldt es en mi enhmdcr, quien primero lo citó en su obra Vues des cm·dillere.~, y quien 
le llamó Fa brega. Segun la carta del Sr. Icazbalceta, así le .llamaron tambien Cavo y Zelis. De este últim() 
nado diré porque no tengo su Catáfor¡o de jesuitas: en cuanto á Cavo, he registrado cuidadosamente su obra, 
y no hallo el nombre Lle nuestro jesuita. Creo por lo mismo que la duda 1Ja nádllo de un error de oríogra­
fia de Humboldt, que italianizó el nombre de Fabregat. Este nombre e:tiste y lo creo cala!an; en Valencia 
hubo en el siglo pasado un f¡¡moso médico llamado Fabregat, que escribió sobre la manera de <<volver á sus 
sentidos á los ahogados, ahorcados, helados y sofocados por el carbon. » Pero para mí la cuestiQnla re.suel~ 
ve el mismo jesuita; nádie mejor que él babia de saber su nombre, y yo fuí dueño de una copla de su MS., 
sacada en Roma bajo la vigilancia del Sr. Ramírer., y la portada del 1\IS. dice: «Esplicazione delle ligure ge­
roglifice del Codice Borgiano l\lessicano dedicata all'Exmo. e Revmo. Pfincipe il Sigre. ,:Cardinale Borgia, 
Prefetto della S. S. Congregazione de Propaganda fhte per il Rcv. P. Lino l<'abregat, della ,Compagnia di 
Gesu. » Puede verse este titulo en la pág. 44, núm. 3H, del catálogo que sirvió para la venta huha~n Lón­
dres. Agregaré solamente que el Sr. Ramirez siempre citó á nuestro autor con el nombre de Fabregat. 

3 O p. cit., párrafo 24. 
TOHO I!.-101. 
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dro se ve una casa con merlos ó escala rodeada de símllolos de humo y de fuego: dentro 
de ella yace supina y encogida una figura humana. Esta casa estú rodeada de un torrente 
de agua que cae hácia la mitad del ángulo superior derecho; y en tres partes diversas del 
mismo torrente se observan tres símbolos pintados de nmarillo y amarillo obscuro. Hácia 
el ángulo inferior 1 siniestro se ve un colotl ó escorpion en acto de caer hácia ahajo. Este 
tal vez era tambien entre ellos un signo celeste, el cual, atendidas las circun¡;;tancias del 
cuadro, indicaría la cesacion del Diluvio on el otoño cuando el Sol so encuentra en él sig­
no de escorpion, tiempo desde el cual se computaba por los primitivos hombres el princi­
pio del año, segun la opínion más comun; y aquella casa en medio del agua es tal vez gc­
roglífico pal'lante de Acalli, casa de agua. La figura nlndc quizá al primer hombre que 
despnes del Diluvio sacó el fuego, ó tnmhien al saedflcio y holocausto que ofreció sobre 
aquella ara .• » 

Bl Sr. Ramírcz se limita ú.decir: 2 «Atl. Deidad do color rojo con la parte superior del 
rostro negra. Encima un templo, y dentro de él una figma encogida que grita 6 canta. 
Del templo sale un río. A la it.q uicrda, un alncran cabeza abajo, como descendiendo.:¡. 

He aquí uno de los grupos geroglíticos que presentan más dificultades; las explicacio­
nes de Fabregat y del Sr. ltamírez no satisfacen, y hay la particularidad de que ninguno 
de los dos menciona el signo atl que está en la parte inferior de la izquierda del cuadro. 
Pudo suceder esto por la figura extraña que aquí tiene, diferente de las que de comun se 
le conocen. IIastn ahora hemos visto el agua representada por una ó varias gotas azules; 
cuando es una corriente, lago ó gran cantidad de ella, por uu cuadrado azul con rayas 
undulan tes 6 por la. figura de la misma corriente, algunas veces con extremos en forma 
de gotas; en la parto inferior del Xiultteculllli del jardin de Barron~ la simbolizan ra­
yas undulan tes; y tres líneas undulan tes tamoion son su signo en el monolito do Te­
naneo y en el vaso de Tzompanco. 1m mismo Sr. 01·ozeo y Borra, tan entendido en 
estos estudios, en sus Máteriales para un dicoionm·io de geroglíficos aztecas, 3 no 
obstante que tuvo á su disposicíon las innumerables tarjetas gcroglíficas del Sr. Ramírez, 
no trae como símbolo de atl ni las líneas undulantes; limítase á las rayas figurativas con 
gotas,4 pues sin duda, tanto él como el Sr. Ramírez, no dieron con otro símbolo. Explica 
los dos qu01.ahí trae de la siguiente manera: 5 «47. A.tl,. agua: noveno día del mes, ex­
presado con el símbolo más frecuente,-48. Atl, variante del símbolo anterior, aunque 
bien reconocible en el dibujo. Oeatl, signo indiferente, dedicado á la diosa Chalchiuhtli­
yicue, en cuya fiesta hacían ofrendas los nautas y trat:mtes de las lagunas.» Nótese que 
se r~fiere precisamente al símbolo del día, que.el segundo signo que trae es lejanamente 
semeJante al que nos ocupa; y sin. embargo no describe éste, de un códice tan impor­
tante, y que por su forma y colores v~u'Ía tanto, que parece que, tanto Fabregat como 
el Sr. Ramírez, no lo creyeron signo de atl y prefirieron no mencionarlo. 

La figura del atl, tal como la trae nuestro grupo geroglí!ico, es una estrella de la cual 
parten elegantemente ocho plumas verdes á manera de penacho, todo como atado por 
una franja amarilla que forma un ángulo recto. No solamente en este códice se encuen­
tra así el signo del dia atl, ocasion tendremos de citarlo en otros; por ahora basta de-

. t. Es elsuperior, 
2 Apuntes manuscritos. 
3 «Anales·del Museo,• tomo 2. 0

• 

4 lbid.,lámina 3.a, figuras fJ,7 y ~8. 
i:S Ibid., pág. 222. 

• 
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eh·, que de igual manera se lo ve en uno de los vasos sagrados de Chol6llan~1 El;i. SEJ, 
ve seis veces el signo do una forma enteramente igual: la estrella está en un segmén'i 
rodeada de puntos pequeños, y las ¡1lumas son cinco. Como este símbolo, ni en ele.,.. 
lor ni en la figma tiene rclacion con los otros del agua ni con el agua misma, no es fá-: 
cil dar con certeza su cxplicncion. Presumo que es el penacho del dios y que lo repr&'­
senta: y como el dios del fuego reside en el agua, su símbolo sirve para expresar el día 
atl. Me ocmTe acaso mejor idea examinando más atentamente la figura: es más bien un 
manojo de verdes yerbas atado y con la estrella completando el símbolo del astro. li.n­
tónces podemos referir este signo á otro que, aunque de distinta figura, tiene los misp1os 
componentes: en la lámina B, figura 4, se ve en la parte inferior de la piedra, á la iz_. 
quierda, el manojo de yerbas con la estrella. El manojo de yerbas significa elmiuhmól .. 
pilli, la atadura de los años, el fuego nuevo,2 y como el dios del fuego nace del agua, 
natural es dar· á ambos el mismo símbolo. Nada más natural entónces que la represen..;. 
tacion del grupo g·crog-lífico: el dios del fuego, XhtMec:uhtlz'tletl, todo rojo con ador­
nos azules de agua y verdes de yerbas, 3 sentando en silla señoril, creando el símbolo atl, 
que al mismo tiempo es el agua de que brota el dios al encenderse el fuego nuevo, que 
la atadura de los años que con tal solemnidad se hacia. 

Confirma esto la figura superior de la derecha: es una casa, calli, almenada, llena 
tle agua azul, de la cual sale una corriente de agua azul tambien, en la que se notan 
tres cañas. Podria de pronto creerse que es la misma calli de la luna de que ántes nos 
hemos ocupado; pe1·o observando ambas se ve que ésta es muy diferente en su forma, 
y que en la corriente h~1y cañas, símbolo del sol, miéntras que en la otra son caracoles. 
I~as lengüetas amarillas y pardas con puntos, que de entre las almenas salen, son símbo..;. 
lo muy conocido de las nubes; y el hombre que en el agua reposa, es el mismo dios del 
fuego, «que, como dice Sahagun,4 es el padre de todos los dioses, que reside en el al­
bergue de la agua, y entre las flores, que son las paredes almenadas, envuelto entre 
unas nubes de agua.» 

Réstanos buscar la signiflcacion del cólotl ó alacran. Tiempo es ya de que indiqu~ 
mos que los nahoas no hicieron estudio de planetas ni constelaciones como generalmen~ 
te han dicho los autores; y ménos podian, como dice Fabregat, referirse al Otoño, cua-n ... 
do el sol está en el signo de escorpion, pues para eso hubiera sido preciso que tuV:ieseil el 
zodiaco. Su estudio se redujo á consideraciones generales del cielo r.octurno y no. á deter.J. 
minadas agrupaciones, y ménos tu vieron la constelacion zodiacal del Escorpio u, corno taro ... 
bien afirma el Sr. Orosco.6 Basta para probarlo, ver que en los geroglí:ficos como nuestro 
grupo, el cólotl no significa ni representa tal constelacipn zodiacal. 

En la primera página del ritual Vaticano, 6 como principio y base del códice y. del calen­
dario, está el año tochtli rodeado de las veinte figuras del mes: en la página segunda 
están las mismas figuras en una cruz de San Andrés, repartidas de 13 en 13, formando 
el ciclo de 52 años; y á continuacion están cuatro alacranes, rodeado cada uno de <.lin:-

:t Al fin he comprado y son míos, estos vasos que ántes no babia podido estudiar. 
2 Véase el gerogfífico de la peregrinadon azleca. 
3 Yerba y año se dicen igualmente ::cihuill: así es que atadura de yerbas es lo mismo que atadura de' años 

ó xiuhmolpia. 
{!,Tomo 2.", página H5. 
5 Historia; tomo to, página 33. 
6 Kingsboroug, tomo 3.0

, al fin. 
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cQ de los días. Se ve que el cólotl se refiere al tiempo y al sol y no á las constelaciones. 
Pudiéramos decirle la representacion de un ciclo, la imágen del fuego nuevo. Y esto se 
confirma en otro precioso códice, el de Fejervary: 1 allí se ve materialmente, saliendo, 
como que nace del agua, al cólotl rojo. Creo que ya puede decirse con algun fundamen­
to) que el cólotles el fuego nuevo; y el atlla manifcstacion del sol en un ciclo ó perío­
do de 52 años . 
. ~ .Obsérvese qué lógica tan admirable en las creaciones relativas al sol: la primera es 
cipactli la luz, despues sigue coatl el tiempo, y en seguida atl el período cronológico. 
Y no es que yo vea visiones ó de fantasmas alimente mi cere!Jro; ahí están los geroglí­
ticos que lo dicen, páginas que todos pueden consultar, y en las cuales nos legaron su 
ciencia los autiguos teopixqui. 

1 El ritual Vaticano nos dice lo mismo. 2 En la parte inferior está el sírnholo comun del 
agua en un canal; en medio el dios del fuego, y en la parte superior el alar.:ran. Son las 
mismas representaciones: atl, Xiultteculttl-itietl y cól otl. 

XXI 

Eldécimodiaitzcuintlipertenece, segun nuestro sistema, á Quet.zalcoatl. Dos dias he~ 
mosvisto hasta ahora referentes á él: ehécatl que simbo li2a lrt m ucrte de la ostrelb de lama­
ñana en los rayos del sol, ymiqu~'ztli queesladesaparicion ele la estrella de la tarde tras de la 
tierra; son ambos signos significncion de los períodos en que luce la estrella, ya matutina 
ya véSpertina, ysignificacion tnmbicn del fln do esos dos pol'iodos. Estudiemos á qué otra 
manifestacion de la estrella puede referirse itzcuintli. Su gl'npo geroglífico está en el pri­
mer cuadro inferior de la lámina 26 del códice Borgiano.3 Fabregat lo explica de la si­
guiente manera: 4 «Carácter 10. 0 Perro. Espíritu malo. 10.0 día. Bl señor del Infier­
no.-Cuadro décimo inferior señalado por el carácter ltzcuintli ó perro, símbolo del es­
píritu malo. La figura hácia la derecha es de llfictlanteuhtli, ó señor del infierno; ella 
es de color blanco, de manos y orejas amarillas, de las ctmlcs en vez de zarcillos pen­
de una mano roja. gn medio del cuadro se ve una flgma humana varonil con la len­
gua de fuera; en la derecha tiene una hoja soca tripartita, la cual se ve tambien detrás 
de la misma figura ligada y con una banderola blanca encima. La misma figura está en 
acto de orinar; hácia la siniestra arriba está un envoltorio ó fardo ligado á manera de 
sus cadáveres y puesto sobi'e las mandíbulas abiertas de Cipactli. Se desea el descifra­
mi-ento de todos estos signos.» 

V:eamos, ántes de dar gusto al buen jesuita, lo que dice el Sr. l{amirez. 5 «Itzcuintli. 
La efigie de Miqui.ztli con un trono ó asiento (Teoicpalli) formado de huesos. Encima 
una :figura humana exonerando el vientre sobre Miquiztli, y sacando hácia adelante 
otro objeto en forma de boca de culebra con dientes corvos. Encima un objeto extraño.» 

... J:,cPAgina·{7;.:--...lbid., códice anterior al ritual Vaticano. 
2 Primer grupo de la página 8. 
3 Kingsborough, tomo 3. o 

4 Op .. cit;, párrafo 25. 
5 :ApunteS manuscritos. 

• 
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ltzcuintli era el perro mexicano.1 Clavijero trata 2 de tres especies distintas aé'1.t#',;,; 
cuintli; el 1·tzcuintepotzotli, el tepeitzcuiutU y el xoloitscuintli. De este último' dioo 
que es semejante al perro; pero que no tiene pelo, sino unn piel lisa, de color cenicie'fli... 
to, y manchadn de negro ó leonndo. Todavía se ven, aunque raros, algunos animalés 
de estn rnza, y son los que generalmente se llaman perros chinos. Así se ve la figura 
del geroglítico, observándose en su piel lns manchas citadas. Frente á él, y en actitud 
de crearlo, estú J.lfiquiztli. No se puede dudar de que sea ella, comparándola con la 
figura del dia del mismo nombre que ya hemos descrito, pues es igual áun en el ador­
no de la mano roja pendiente de la oreja. Es por lo mismo la estrella de la tarde, lo que 
se confirma con el técpall que tiene sobre el rosteo. Su trono está formado de huesos. 
En la parte superior se ven las tres hojns secas atadas y la banderola blanca, simbolos 
de la noche. Junto está el Tonacatecultth' que saca su lengua roja de luz, y que en su 
miembro vieil manifiesta su poder creado!'. En b mano del'echa empuña las tres hojas 
verdes, símbolo de la tierra; de su cueepo sale una corriente de luz amarilla que va á ilu­
minar á rniquiztli ó la estrella de l::t tarde, y orina una corriente azul, expresion de la 
luna. Al lado se ve un cadáver sobre la boca de cipactli, la luz y la.s tinieblas, la vida y 
la muerte. Resumiendo lo que dice el cuadro, encontramos al sol, dios creador, forman­
do á la estrelb. de la tarde, á ]a luna y á la tierra, y la luz y las tinieblas, el día y la no.: 
che. Allí esbín nuestros cuatro astros, y la estrella á su vez crea á itzcuintli. Si obser­
vamos que se representan el dia y la noche, la luz y las tinieblas, lo que es clara refe ... 
rencia á la division del tiempo, podemos decir; que así como el clia anterior atl es símbolo 
del período cronológico solar, i-tzcuz'ntti lo es del período de 260 días de la estrella Quet­
;;alcoatl. Por eso la hemos visto como ehécatl en su período matutino, despues como 
miquiztli en el vespertino, ·y combinando ambos, la encontramos formando el cronoló• 
gico como itzcuintli. Confirmncion de esto es la página 12 del ritual Vaticano,3 en que 
se le ve rodeado de los signos de los dias. 

Igual signiflcacion nos da el gcroglífico respectivo del mismo ritual Vaticano. 4 En la 
parte superior está el dios rojo del fuego, empuñando las yerbas, símbolo de la tierra; de 
su cuerpo salen la corrient.c amarilla ó luz del sol, y la azuló luz de la luna; la estrella ó 
mz'qw'ztli está en medio con el cadáver sobre cipactli; y en la parte inferior está el Ü2-

cuintli. 
Como miquiztli es la estrella de la tarde, ycipactliel primer dia del año solar, laún.ion 

de estos dos símbolos expresa que los dos períodos cronológicos, el solar y e] delaestreHa, 
comienzan juntos en la aparicion de la. estrella de la tarde y en el dia cpactli. Así es en 
efecto, como tendremos ocasion de ver más .adelante. 

Ozomatli, undécimo día que debe corresponder á la luna.-'· Su geroglífico se encuen­
tra igualmente en el códice Borgiano y su explicacion en el MS. de Fabregat.5 Dice éste: 
«Carácter ll. o Ximio. Ociosidad. ll. o dia. Señor de los niños.-· Cuadro undécimo 'Su­
perior siniestro de la misma página 13,6 señalado por el carácter O$omatli ó Ximio, sím­
bolo de la ociosidad. La figura que está sentada hácia la siniestra es de Pilcinteuhtli, S&'-

l Afolina, Vocabulario, primera parte, foja 95. 
2 Historia, tomo 1. 0

, página 78. 
3 Kingsborough, tomo 3. 0 

&. Página 7; grupo de la derecha. 
o Loe. cit., párrafo ~6. 
6 En Kingsb,>rough es la página 26, grupo V superior. 
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ñor de los niños. ltl tiene el cuerpo rojo, la cara amarilla; bajo el ojo tiene un cuadrillo 
vislongo rojo, y sobre los carrillos, labio y barba tiene la mitad de un símbolo blanco, que 
entre otras páginas se observa en la mitad superior de la 53, y en el cuadro 7. 0 marginal 
derecho de la 71, el cual creo yo geroglífico de Ollimeneztli ó movimiento lunar. En la 
mitad del cuacfro se observa un tetlamani ó pescador á mano, dentro de un rio, el cual 
tiene preso con la red un pez extraño. La figura principal tal vez representa al Teoami­
tuitl, ó dios de la pesca, del cual habla Torquemada.» 

El Sr. Ramirez, excesivamente conciso, dice: 1 «. Ozomatli. Deidad de color rojo con 
la parte superior del rostro amarilla y la inferior blancu. Canuto en In mtriz. Encima un 
rio y una persona pescando.» 

Comencemos por nobw que aquí dan vuelta los símbolos caminando por la banda supe­
rior;· de m:mera que las deidades que úntes estaban á la derecha, están ahora á la izquier­
da de los cuadros. 

Hé aquí un geroglífico difícil de acertar, y cuya explieaciou vamos á hacer con verda­
dero temor. Desde luégo ereo que el dios del cuadro, por sus adornos y atributos entera­
mente iguales á. los de la deidad que se ve en la U mina l ~ Jel códice Vaticano, no es 
otro que el creador Ometeculztli; si bien es verdad que en la bal'lJa tiene además el sím­
bolo blanco del Ollinemeztli, semejante á los citauos por Fahregat, y bien interpretado 
por él como movimiento lnnat·. l~sto y el estar el dios creantlo a.l o~ornatli,- hacen presu­
mir fundadamente que el cuadro repl'osenta el período cronológico de la luna, siguiendo 
así el órden de los cuadros anteriores. La parte superior parece la representacion de algu­
na leyenda que no ha llegado basta nosotros, pues ni vestigios de ella encuentro en las cró­
nicas. Se ve al dios del fuego dentro del agua, sacando un pez que tiene cara de ozomatli, 
y encima se observa la série de globitos, símbolo del fuego nuevo. Parece que esto expre­
sa que con la conjuncion de la luna, al hundirse al cael' la ttu·de en el Pacífico, comenza­
ba el período cronológico lunar, coincidiendo con el tlia del fuego nuevo, ó xiultrnolpilli. 

Y no nos saca de dudas el ritual Vaticano: 2 el dios os el mismo, en la parte inferior la 
figura de ozomatli, y en la su1wrio1' un símbolo de agua, en el cual como entre olas se le­
vanta una especie de remo adornado. Mayor luz nos da. otro cuadm del Borgiano, 3 pues 
en él se ve por figura principal al ozomatli, y s::tliendo de su boca el ollinemeztli, más 
marcado con lus vírgulas del humo de la luna: enfrente so observa el cundraclo de la tier­
ra. sobre un símbolo rojo del movimiento solar, que despues explicaremos; lo que confir­
ma que ozomatli representa el período cronológico de la luna. 

Ocasion es ésta de ocuparnos de dos hermosísimos vasos que posee el Museo, y que 
con la cuestion que tratamos se relacionan. No se sabe de dónde proceden ni desde 
cuándo están allí, pues no existen catálogos antiguos. Llama la atencion que no se en­
cuentren en la coleccion de láminas de antigüedades del Museo, que el Sr. D. Isidro R. 
Go:ndra, su conservador entónces, publicó como apéndice á la traduccion de la Conquista 
de México por Prescot. 4 Y no hay duda de que en aquella época existían allí los vasos, 
pues dos años ántes se había publicado una litografía de ellos con el título de urnas fune-

· l Apuntes manuscritos. 
'.! Página 7, cuadro de en medio. 
:{3 Linnina :1.5. 
'1i' Esplicacion de las láminas pertenecientes á la Hisloria antigua de México y á la de su Conquista, que se 

han ~gregado á la traduccion mexicana de la de W. H. Prescott, publicada por D. Ignacio Cumplido. Mé­
xit.o,.'i846, 

.. 
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rarias, y en un ion de otm que existe en el.Museo, en la edicion que de la misma Oonq;ui~: 
ta de Prescott dió á luz el Sr. García Torres.1 Al formar el actual catálogo, se les asig~4· 
como orígen Oaxaca, y despues se les inscribió como procedentes de Mitla; pero lo cierto 
es que nada se sabe de ellos, que ni el bal'l'O ni el tipo parecen ligarlos á Mitla, qt1e.a~ 
adornos son completamente diferentes de los geométricos tan comunes en las antigüeda~ 
des zapotecas, y que ni siquiet'a podría asegurarse que son urnas funerarias. Acaso se ha 
creído esto por la costumbre que hay de relacionar las antigüedades más notables á Mitla, 
y de creer que todo lo que allí so encuentra se refiere á ritos mortuorios. 

Sea de ello lo que fuere, hoy se encuentran los dos vasos en pedestales de madera e:q. 
el gran salon del Museo; son de barro negro, y conservan huellas de antigua pintura! 
Ambos representan á 11laloc, el mismo dios que hemos visto presidiendo al segundo 
dia de la luna; pero hny que advertir las mtis notables diferencias que entre uno y ot~·o 
vaso desde luégo se observan. En el primero, el Tlaloc tiene los ojos abiertos y marca­
das las pupilas, miéntras que en el segundo tiene los ojos cerrados y sin pupilas, de 
la manera con que en los geroglíficos se expresaba á los muertos. Esto hace pensar 
desde luégo, que el primet·o se refiere al período en que la luna p.lumbra, y el segundo al 
tiempo en que la luna no se ve. Parece confirmarlo~ que el primero tiene sobre l~f~ente 
como adornos, las vú·gulas símbolo del humo y de la luz de la luna, las cuales faltan ~n 
la frente del segundo. Ademas, en el bezote del primero hay una série de círculos ópun­
tos que faltan en el del segundo. Pero la más notable diferencia es que el primero, debajo 
de los dientes, tiene un símbolo igual al que Fabregat llama movimiento de la luna ·'Íl: 
Ollínemeztli: la figura de éste se compone de una faja de dos brazos con un punto cerca 
de cada extremidad, y á la mitad un semicírculo ó media luna; debajo de la primera faja 
hay otra con dos circulillos en las extremidades y un tercero en medio, y de su centro 
sale una especie de disco alargado con dos símbolos del humo; de él sale un rayo rodeado 
de otros doce: lo que nos da 13 rayos y cinco puntos. Otros varios rayos adornanla :ti~ 
gura; pero no tienen la forma de glifos ó tejas de los rayos del sol, sino la de aspas, seme­
jantes á las que en nuestra Piedra coeresponden á las horas de la noche. Representa,. 
pues, el pr~mer vaso á la luna viva, en su esplendor y en su movimiento, e~;t Sl.l>p~r;Í<>cgq · 
cronológico. Y ya tenemos así conocimiento perfecto del importante signo gerog~!~co Q,el 
Ollinemeztli. Bn el segundo vaso, en que el Tlaloc cierralosojoscomo:l~Ill;q.er:t9~, 
y no ostenta en su frente la luz de la luna, vese debajo d~~ susdi€)ntes t;l disco d~I~ol~;;Y 
los adornos son glifos ó rayos solares; porque cuando alumbra ela~tro g~l dia, pp.lidece, 
no alumbra y muere á la vista el humeante espejo de lanoche.: Así ambos vasos, tan 
importantes por su estructura y tamaño, y que puede asegurarse que no son urnas fl.l ... 
nerarias, más importantes son como monumentos astronómicos, y símbolos geroglífi­
cos de los períodos en que la luna alumbra ó desaparece de la. bóv.eda del firmamento. 

M alínalli. Parece lógico suponer, atendida la significacion de los tres símboloS-¡a!l­
teriores, que el presente se refiera al período cronológico de la tierra. Fabrega,.t q~~ri])e 
de la siguiente manera el grupo geroglífico que le corresponde: a «Üaracter 12.~ Yer'b,a. 

i Historia de la Conquista de México, con un bosquejo preliminar delacivifizacion de los antigl}O$ meX.i­
roanos, y la vida del conquistador Hernando Cortés, escrita en inglés por Guillermo H. Prescótt, autor de la 
historia de e Fernando é Isabel,, traducida al castellano por D . .José María Gonzalez de la Yeg-a, ~egJUldo 
fiscal del Tribunal superior del Departamento de México, y anotada por D. Lúcias Alamal}. México. i84~. 
Toro. i.0 , á lapág. 39. · 

2 Op. cit., párrafo 27. 
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Brevedad de la vida. 12. o día. Corazon de los montes.-Cuadro doce superior señalado 
por el carácter M atinatli, cierta yerba que serpentea y plegada., símbolo de la brevedad 
de la vida. La figura que está sentada hácia la derecha es Xolotli, cuadrúpedo sin pelo 
de la especie de Danta, ó tambien figura de Pepeolotli/ ó sea corazon del monte: tiene 
la cara roja, sienes y cabeza verde olivo, Copilli ó birrete blanco en la cabeza, una pe­
quefia banda amarilla en la frehte y un anillo blanco en la nr~ríz. Sobre esta figura se 
ve unmonte, sobre el cual se obserYa una hoja de Aloe dividida por mitad y como in­
crustada en no sé que rojo de modo de flwmar una V. latina, la cual yo cl'eo es alguna 
eifra de signo ó constelacion celeste. De este monte baja hácia la derecha un tigre sin­
gular que camina en dos piés; tiene una venda con flores sobre los ojos, un nudo de 
c-uerda en la cabeza, bracelctes, y collar al cuello. Hácia la derecha se observa un es­
cudo con flechas. » 

<El Sr. Hamírez dice solamente: z «ltfalinalli. Deidad de color amarillento y cara 
roja. En la n::triz adorno de media luna.-Encima una figura que parece de conejo, 
paradá én dos piés, portando una bandera.-Está parada sobre una forma estraña con 
el SÍmbolo de la noche. gnfrcnte una eRpeeÍC de trofeo COil escudo y flechas.» 

No es lo que dice Fabrcgat, ni tampoco lo que indica el Sr. Ramírez; y sin embargo 
nada hay en mi concepto más claro que este gl'npo geroglífico.8 El dios del fuego está 
creando el signo malinalli; sobre un cerro se enciende el fuego. nuevo con dos made­
ros como ya hemos descrito ; la tierra tocldli, ot•nada de banderas, parece celebrar el 
fausto acontecimiento; y se ven enfrente las flechas del año ácatl con que comenzaba 
el ciclo. En el ritual Vaticano,4 se ve el s:gno malinalli, al dios creador en figura noc­
turna, y en la parte superior al toclztN. la tierra y los dos maderos con qno se encendía 
el fuego nuevo: el símbolo de la luna llena alumbra el firmamento en esa noche. 

Asípodemos afirmar, que malinalli representa el período cronológico de la tierra, el 
db1o de 52 años, que comenzaban á contarse desde que se encendía en ln. montaña 
el fuego nuevo, y salía esplendoroso el sol del año ácatl. 

Por lo dicho se ve, que sin buscar la confit'macion de un sistema preconcebido, sin 
querer encontrar á todo trance la prueba de ideas que halngarian á lo ménos por ser ori­
ginales, y no teniendo otra guia que las mismR.s pinturas de los nahoas en que nos lega­
ron sus conocimientos cronológicos, y que por lo mismo son la única fuente verdadera de 
materia tan importante, encontramos sin embargo comprobada hasta ahora la significa­
cion astronómica de los cuatro símbolos, ácatl~ técpatl, calli ytoclztli. Igualmente queda 
confirmada la relacion que con ellos tienen los otros días del mes; y lo que me parece más 
importante, que no son más que manifestaciones de los cuatro astros, sol, estrella de la 
~í·de, luna y tierra. 

Pero 16 más interesante que nos da la explicacion dé los cuatro dias de que acabamos 
"de ocuparnos, es la relacion intima de los períodos cronológicos de los cuatro astros~ de 
cuya éombinacion formaron los nahoas Sll. admirable calendario: nos presentan desde lué­
go el primer dato del problema, el punto de partida: el primer di a del año ácatl, concu­
rriendo con el primer dia en que aparece Quetzalcoatt como estrella de la tarde, en el 
·pl:eniluni<> y en la :tiesta del fuego nuevo. 

··~·:·t';l1ew:se~ Tepegolotii. 
·' 't ',Aptintes'mai:n'isetíto~. 

3 .CMiee Borgiano, cu¡¡.dro segundo superior de la lámina 26. 
i·Primer grupo de la página 7. 
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El cuarto cuatriduo comienza por el dia inicial ácatl correspondiente al sol, y que en 
las combinaciones nahoa y tolteca era el primero del mes como ya hemos visto. Descri­
biendo su símbolo geroglífico dice Fabregat:1 «-Caracter 13.° Caña. 13 Dia. Causa de la 
ceguednd.-28. Cuadro 13 superior siniestro de la página 12 señalado por el caracter 
A catl ó caña el cual lo es del maíz y símbolo segun el Hios 2 de la abundancia. La figura 
que está sentada hách la siniestra será tal vez de aquel que Boturini llama Tlanezqui­
níli, voz que él interpreta, cara de oscmidad 6 ceguedad. Quim~·ui es ló envuelto y Tla­
neztía hacerse claro. Y o creo esta voz alterada, mas no sabiendo otro nombre la llamaré 
así; ella está sentada hácia la siniestra, tiene cara amarilla, rayada horizontalmente de 
negro ln frente, nariz y barba; tiene los ojos vendados, y tma águila símbolo de ltlacal­
huiuqlá ó dañador reposa sobre su cabeza en acto de sujerirle alguna cosa. Sobre la mis­
ma se ve una figura roja la cunl :volteando la cabeza hácia a tras, como que á escondidas 
gusta un Cuitlatl 6 escremento que tiene en Ja siniestra, y al mismo tiempo muestra con 
el índice derecho el trono que abandona 6 deja disiparse en humo y llamas, no obstante el 
castigo que se le indica por una hacha que le amenaza do arriba (cuando tal vez se nutria' 
de azafran) por satisfacer sus mas viles placeres, mal aconsejado por aquel espíritu en­
vidioso y maligno.» 

El Sr. Ramírez dicG únicamente: 3 «Acatl. Deidad sumamente complicada por sus 
ata vi os. El cuerpo es negro hasta la barba, lo domas y las manos del color que estas pin­
turas dan á la piel de los indios. Encima una figura humana, color rojo, escretando so­
bre la deidad y comiendo una cosa que parece escremento. Enfrente un trono y sobre él 
una hacha.» 

En la citada interpretacion del jesuita Fabregat que sigue al dominicano Rios, se ob­
serva claramente lo que ya hemos notado, el empeño de referir los gerog1íficos á las ideas · 
y tradiciones cristianas, ya que no pueden encontrar en ellos relaciones precisas con los 
sucesos bíblicos. Y sin embargo hay tanta sublimidad en lo que significa el presente cua­
dro, que bien habría valido la pena de que hubiese profundizado ·SU sentido un escritor 
tan docto como el comentador del códice Borgiano 

Comencemos por explicar el sentido del símbolo dcatl, uno de los iniciales y el primero 
entre ellos. Y a hemos dicho que respecto á los puntos cardinales representa el Oriente, 
como estacion el V eran o, y como elemento el agua, expresando tambien la primera época 
ó edad del agua Atonatíuh. Estas significaciones tienen completa conexion con el sol: 
representa el ácatl el Oriente, porque por ese punto nace el sol; expresa el Verano, 
época de los calores, porque el sol es el astro que da calor á la tierra, y cuya influencia 
se siente más en esa estacion; y es símbolo del elemento agua y del Atonatiuh:1 porque el 
dios del fuego reside en el agua. Ahora vemos que el simbolismo astronómico del ácatl 

1 Op. cit., párrafo 28. Primer grupo superior de la página 27 del códice Borgiano en Kingsborough. 
2 Copia Vaticana, fol. 7. 
3 Apuntes manuscritos. 

ToMO I!.-103. 
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es el sol, y debemos explicarlo. Acatl significa caña, pero no precisamente la del maíz 
como dice Fabregat; es la caña que se da en nuestros lagos, y á los cañaverales les lla­
maban acatla. 1 Esto.nos podía dar la siguieni:e explicacion: como el sol reside en el ngua 
segun la teogonía azteca, era buen símbolo para él la caña do los lngos, el ácatl. Tene­
mos, no obstante, que buscar nueva interpretacion al signo geroglífico, si observamos 
que en el cuadro que nos ocupa el Jia dcatl está expresado con tres flechas. Lo mismo se 
ve en el ritual:Vaticano. Y la oxplicacion no me parece difícil: las ílcclms son los rayos 
del sol. En ellcngunje vulgar do todos los pueblos se dice que los rayos del sol hieren y 
traspasan. Así vemos en el mismo ritual Vaticano,2 en la crcaciou do los cuatro astros, 
al sol representado por el haz de flechns, y puntas de flechas son en nuestra piedra los 
rayos R del sol. Poseo sol)re esto un monumento importante. Es una piedra que so en­
contró debajo del altar mayor do la Parroquia do Quauhtitlan. Mi amigo el Sr. I"ic. D. 
Gumesindo Enriquez, hermano del cura de eso pueble, me hizo tan estimable rcg·alo. Es 
de cantería el monumento, y :solamente labrado en una de sus caras, que tiene 08 centí­
metros de largo por 34 do ancho. No doho sorprender que tal lápida geroglífica se hu­
biese encontrado debajo de un altar cristiano, pues para esto pudo haber dos razones. 
Ya por utilizar los mntoriales, ya para hacer gala del triunfo del cri'>tianismo, empleá­
ronse en los primeros tiempos las pieuras de In íclobtría indiana, para que sirviesen en 
los cimientos y en la construceion de los nuevos icmplos. Af'lí sabemos que la gran piedra 
de los sacrillcios está entetTada debnjo do la pila bautismal del Sagrario. Y así hemos 
:visto ta.mbien c1ue al encontrarse las antiguns coltmmas" ele la primera Iglesia Mayor de 
México en lo que os hoy jardín del atrio de b Catedral, se vi6 que aquellas estaban la­
bradas con las piedras de las culebras del antiguo templo de lluitzilopochtli: do lo cual 
ya dabarazon en su Historia el P. Duran, diciendo:·1 «Tenia una cerca (el templo mayor 
de los imlios) muy grande de su patio particular que toda ella era de unas piedras gran­
des labradas como culebras assidas las unas de las otras las quales piedras el que las qui­
xiere ter haya á la yglesin mayor de México y alli las llera sm·vir do pedestales y assien­
tos do los pilares dalla. Estas piedras q uc ngora alli sirven de hassas sirbieron do cerca 
en el templo de Huitzi1opochtly llamabanla á esta corea coatcpantli que quiere decir cerca 
de culebras .•.. ~ » La otra razon que hubo para la existencia de los ídolos mexica en las 
iglesias cristianas, fué que los indios, no convertidos todos por su gusto á la fé del con­
quistado!', y temerosos de seguir á las claras su culto antiguo, entcrrainm sus piedras 
idolátricas debajo de los nuevos altares; y así, fingiendo adorar á la nueva deidad, se­
guían orando ante los dioses de sus padres. De esto nos da razon Motolinía en el si­
guiente párrafo de su Historia de los Indios de Nueva España :5 «En todos los templos 
de los ídolos, si no era en algunos derribados y quemados de México, en los de la tierra, 
y aun en el mismo México eran servidos y honrados los demonios. Ocupados los Espa­
ñoles en edificar á México y en hacer casas y moradas para sí, contentábanse con que no 
hubiese delante de ellos sacrificio de homicidio público, que á escondidas y á la redonda 

l .Molina, vocabulario, foja La, vuelta. 
2 Página 12. 
3 Hoy se pueden ver estas piedras en el Museo, y otras en el monumento levantado en el jardín del atrio 

de la Catedral. 
&. Tómo 2. o, pagina 83. 

. 5 Tratado 1, capítulo III, en la Coleccion de documentos para la Historia de México publicada por el Señor 
lcazbalcetá, tomo t. o, páginas 26 y 27. 
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de México no faltaban; y do esta manera se estaba la idolatría en paz, y las casas de los 
demonios servidas y guardadas con sus ceremonias. En esta sazon era ido el gobernador 
Don Hernando Cortés á las Hibuoras, y vista la ofensa que á Dios se hacia, no faltó quien 
se lo escribió, para que mt1mlase cesar los sacrificios del demonio, porque mientras esto 
no se quitase, apt·ovocharia poco la prcdicacion, y el trabajo de los frailes sería en balde; 
en lo cual luego pl'ovcyó bien cumplidamente. l\Ias como cacla uno tenia su cuidado, 
como dicho es, aunq uc lo habia mandado, cstábase ln id0latría tan entera como de 
antes; hastn que el pl'imcro dia del afio 1G2G, que aquel año fué en Domingo, en Tetz­
coco, adonde habia l@s mas y mayores tcocallis ó templos del demonio, y mas llenos de 
ídolos, y muy servidos tlc papas y ministros, la dicha noche tres frailes, desde las diez 
de la noche hasta que nmanocíó, espantaron ahuyentaron á todos los que estaban en las 
casas y salas Jo los Jcmonios; y aquel Jia despuos Je misa se les hizo una plática, conde­
nando mucho los homicidios, y manJándoles de parte de Dios y del rey no hiciesen la tal 
obra, si nó que los castigarian segun que Dios mandaba que los tales fuesen castigados. 
Esta fué la primera batulla dada al demonio, y luego en México y sus pueblos y derredo­
rcs, y en Cuauhtitlan. Y asimismo cuando en Tlaxcallan comenzaron á derribar y á 
destruir ídolos, y á poner la ümí.gcn del Cruciíljo, hallaron la imágen de Jesucristo cru­
cíílcaclo y de su bendita madre pnestas entre sus ídolos, las mismas que los cristianos les 
habian daJo, pensando que á ellas solas adorarían; 6 fué que ellos como tenían cien dio­
sos, querían tener ciento y uno, pero bien sabían los frailes que los Indios adoraban lo 
que solían. Entonces vieron que tenían algunas imágenes en sus altares, junto con sus 
demonios y ídolos; y on oteas partes la irnágen patente y el 'ldolo escondido, ó detrás 
de un paramento, 6 h·as la pared, 6 dentt'O del altar, y por esto se las quitaron, 
cuantas pudieron haber, diciéndoles que si querían tener imágenes de Dios Ó de Santa 
n1aria, que les hiciesen iglesia. Y al principio por cumplir con los frailes comenzaron á 
demandar que les diesen las imágenes, y á hacer algunas ermitas y adoratorios, y des­
pues iglesias, y ponian en ellas imágenes, y con todo esto siempre procuraron ele guar­
dar sus templos sanos y enteros; aunque despues, yendo la cosa adelante, para hacer las 
iglesias comenzaron á echar mano de sus teocallis para sacar de ellos piedra y madera, y 
de esta manera quedaron desolados 1 y derribados; y los ídolos de piedra, de los cuales 
habia infinitos, no s0lo escaparon quebrados y hechos pedazos, pero viniel'on á servir 
de cimientos para las iglesz·as; y conw kaóia algunos muy grandes, venían lo me­
jor del mundo para cimiento de tan grande y santa obra.» 

Claro y preciso es el historiador franciscano, y no debemos buscar otra causa de la des­
truccion de los monumentos de nuestra antigüedad. La religion impuesta por el conquis­
tador destrozaba los ídolos antiguos, y los hacia servir de cimiento á los templos del nuevo 
culto. Pero no ea fácil arrancar en un momento sus creencias á los pueblos, y siguieron 
en ellas aunque ocultamente, para huir del castigo y de la muerte. Y no era sólo la es­
pada del soldado español la que tenían que temer, pues los frailes mismos, á la vez que 
predicaban la nueva doctrina, castigaban severos al que no creyese en ella. Nos da ra­
zon el erudito Sr. Icazbalceta 2 de que el primer obispo de México mandó quemar por 
idólatra á un indio en Texcuco. El mismo fray Martin de Valencia que trajo á los pri­
meros venerandos frailes franciscos que á México vinieron, ahorcaba á los indios por 

i Despoblabos.-K. Desollados.-MS. 
2 Don Fray Juan de Zumárraga. Estudio biográfico y bibliográfico. 
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idólatras. Consta este hecho, que creo era desconocido hasta hoy, en un MS. de mi 
coleccion, el cual comprende los anales de Tlaxcalla desde 1454 hasta 1603. «En 1526, 
dice el MS., Fray Martín de V al encía ahorcó en Tlaxcallan á Tenamazcuicuil tzin natu­
ral de Acxotlan por idólatra .... , 1 :En otros anales de Tlaxcalla, MS. tambien de mico­
leccion, que se extienden de 1519 á 1692, y los cuales señaló Boturini con la marca 
.:Q~o 3 .. Sin Autor,» se dice tambien: «En este año fueron colgados los cavallerosCuauh­
totohua, Tenamazcuicuiltzin, Aoxotecatl, Atltontzin.»z Muchos debieron ser los casti­
gos de indios que siguiesen las creencias de su antigua religion; y así fné natural que los 
que no quisieran abandonar á sus antiguos dioses, los ocultasen delwjo do los nuevos al­
tares, para seguir rindiéndoles culto, cuando en apariencia oraban á los santos cristianos; 
escapando así de una segura sentencia. liemos visto que dice l\Iotolinía~ que despues de 
la batalla dada al demonio en Texcuco, so le dió en lVIéxico y en Cuauhtitlan. Es seguro 
que entónces se ocultó debnjo del altar de la iglesia mayor de aquel pueblo la piedra que 
nos ocupa; la cual representa al sol, el primero y principal de los dioses nahoas como crea­
dor y sustentador de la vida. 

Ocupa, enefccto, el centro de la lápida un sol semrjante al de nuestra Piedra de Cate­
dral, apareciendo sohre un fondo do flechas que unidas llenan toda la cara labrada pel 
monumento. Las flechas son doce y están perfectamente trabajadas; se distinguen con 
claridad las cañas y las puntas con que terminan, iguales en forma á las comunes de ob­
sidiana. Se diría que para representar con más magnificencia al sol, el escultor habia que­
rido ponerlo sobre un cielo de sus rayos ó ácatl. Podemos, pues, decit', que así como el 
cipactli es la primera luz que b8jó del astro rey á alumbrar la tierra/ el ácatl es la 
representacion de la lluvia de fuego con que el sol da calor y vida á nuestro mundo. 

Examinemos ahora el cuadro geroglífico del códice Borgiano. Aparece como primera 
iigura en la parte superior el mismo dios bermejo que hemos visto en el grupo corres­
pondiente al dia calli. Aquí como allí se alimenta de cuítlatl y de su vientre sale una 
corriente tambien de cuitlatl que cae sobre la figura inferior; y aquí como allí repre­
senta al dios del fuego inundando con sus rayos de oro á la referida figura. Dice Fabre­
gat, que segun Doturini se llama Tlanezquinili, que éste interpreta cara de oscuridad 
6 ceguedad. Boturini dice á ese respecto: 4 « 12. Teotlacanexquimilli, sexta Deidad, 
que significa Vulto ceniciento, vulto de obscuridad, y nebhna, ó Dios sin piés, ni 
cabeza; es al contrario Geroglífico, no solo de aquellos, que havian quedado en la vi­
da vagabunda como vultos obscuros de la humanidad, que las Fábulas de los Indios 
dicen so convirtieron en piedras, y monos, sino tambien de los hijos nacidos fuera del 
tálamo nupcial, como si dixeramos, hijos perdidos, que no eran del agrado de los Dio­
ses, que no tenían piés ni cabeza en la Vida Civil .... Acompañaba á este Vulto de obs­
curidad la Diosa Venus, que diximos rústica, y deshonesta, porque ambüs no tenían la 
bella luz de los auspicios, y castos connubios; y en Jos últimos.tiempos Tlaltéuctli, Dios, 
que vengaba con rigorosas penas los adulterios, llamandose al que moría por este delito 
indefinidamente Tlazolteomínqui, y si era varon, Tlazolteotlahpaliúhqui, que quiere 

l 9 acatl. Nican otepiUo teopixq1ti Fray Jlfartin de Valencia llaxcallan ipampa tlateotoquiUzlli i1~ pilolo­
que 'I'enamazcuicuiltzin acxotecatl Te:.copanecatf.. 

2 Icuae pilotoque tlatoque Cuauhtotohua, Tenamazctticuiltzin, Acxotecatl, Alltontzin. 
3 Satisfaccion y honra grandes son para mí, que mi maestro el Sr. Orozco y Berra haya aceptado la in­

terpretacion que di de Cipactli. Y éase su Hístoria, tomo 2.", página 1~. 
4 Idea de una nueva Historia general de la América Septentrional, páginas !6 y 17. 
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decir, al que le aplastan la cabeza con una losa; y si muger, Tlazolteocihuatl~ qu'e 
en Latín significa Vcneri sacra_, y en Castellano, Ofrecida á la Diosa Tlazoltéotl. » Poca 
luz nos da el anterior pasnjc do Boturini. Comenzamos porque su ortGgraña del nombre 
del Dios es diferente de la que le atribuye Fabrcgat; y ademas aquí como siempre es con• 
fuso, aumentando esa confusion su constante empefío de referir á la teogonía nahoa las 
denominaciones de la mitología greco-romana. Ni del apuro nos saca Torquemada, que 
solamente refiere que 1 «Dijeron tambien estos Idolatras, que el Demonio Tezcatlypuca 
muchas veces se transformabn on particular forma, y :figura, llamada de ellos Tlacanez­
quimilli, que quiere decir: Hombre amort8jado, y se les aparecía como hombre muerto, 
embuelto en sabana cenicienta, y no andaba sino era rodando ..... » Ni el nombre se con• 
forma en Tot'q uem:.:~da con Fabregat, ni encuentro explicada la etimología que le da 
Boturini, ni la figura de nuestro geroglífico es la que refieren ambos cronistas y que el 
primero dice ser el mismo Te~catlipoca, pues era particulal'idad del Tlacanezqtdmilli 
el andar rodando y no tener piés ni manos, miéntras que la figura que. nos ocupa está 
sentada y muestra claramente sus piés y sus manos. 

Si observamos de pronto la figura, desprendiéndola de sus accesorios, contemplamos 
á un hombre con el cuerpo, brazos, piernas y piés negros; con la mano que levanta en 
actitud de crear el ácatl .• del color de la carne; con la cara cubierta con la sagrada más',.; 
c:tra amarilla rayada de negro; y la cabeza adornada con el tlalpollini de plumas verdes. 
Pues bien: llámame la atencion y mucho, que dios tan conocido y tan bien descrito por. 
el mismo Fabregat en otro lugar, aquí se le presente extraño, y confundiéndose con las 
confusiones do Boturini, vea bultos cenicientos y no dé con la explicacion de lo que .éf 
mismo tan bien ha explicado. En efecto, ya hemos visto que al describir la notable ñgu~ 
raque en el !Gngsborough está ú la página 22 del códice Borgiano, dice Fabregatque 
es Xú.,tltteculttli, ó ol dios dol fuego. Ya hemos explicado extensamente esa figura; y si 
la comparamos con la de nuestro presente cuadro geroglífico, veremos que es exacta• 
mente igual; de manera que en este caso no puede haber dudas ni vacilaciones, y que 
desclo luégo puede con seguridad decirse que la figura negra que nos ocupa no es ·Otra 
que la dol dios del fuego que hemos descrito al ocuparnos de la lámina 22 del códice Bor­
giano. Solamente que aquí est/t sentada en teoicpalli rojo; y miéntras que enla1ámina. 
citada se adorna y está rodeada de los veinte símbolos de los dias del m.es, en ésta tiene 
otros adornos que merecen explicacion especial. 

:Mas aquí nos encontramos con una nueva dificultad: el dios rojo es el dios del fuego, y 
el que está debajo de él resulta ser tambien Xiuhtecuhtli. Lo primero que ocurre es que 
alguno de ellos no lo sea; y sin embargo, por todo lo que ántes hemos visto, ambos son el 
mismo dios. Y no podríamos explicarlo si no conociésemos la dualidad de los dioses na­
boas. Esta dualidad en que, como en otros muchos puntos, estuvimos conformes el Señor 
Orozco y yo, 2 nofué comprendida por los cronistas, y sus confusiones fueron parte muy 
principal para que hasta boy se haya conservado oscura é incomprensible la teogonía na.w 
hoa. Así es que áun cuando Torquemada 3 supo que había un dios Ometecuhtli, y que 
su nombre significaba dos hidalgos 6 cavalleros, como él dice, no e~tendió su duali­
dad, sino que lo toma por uno, y le da por mujer á Omecíl~uatl, agregando que estt:Js 

l Tomo 2. o, página o78. 
2 Véase su Historia, tomo Lo, passim. 
3 Monarquía Indiana, libro VI, capítulo XIX. 
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dos JJioses fingidos de esta Gentil~'dad~ creían ser el vno Hornbr·e~ y el otro Jlfuger. 
Y no sólo no comprendió la dualidad, sino que la contradice alegando por oposicion la 
trinidad cristiana en que los tres dioses son un mismo dios. Y sin embargo, como repe­
tidas veces hemos hecho patente, la dualidad es la base de la teogonía nahoa. Por lo tanto 
no debe causarnos admiracion ~ si ahora nos encontramos con que el dios del fuego es un 
dios-dos. I.Ja sclucion nos la da I•'abt'egat, que al tratar del Xiulzteculttli de la p<íg. 22 
del códice Borgiano/ que es igual al que nos ocu¡m, lo considera como carácter noc­
turno. Así~ de la misma manera que el dios alimentn,dor es de diá Tonacateculttli y 
de noche Mictlantectthtli, y que el tiempo como día es CipactN y como noche Oxo­
moco, tenemos al dios del fuego, al elemento creador~ con dos caractéres, como símbolo 
diurno es el ]{))cozauhqui, el sol de rn.yos de oro, y lo hallamos ahora como signo noc­
turno. Intentemos comprenderlo y explicarlo, segun los atributos que tiene en el cuadro 
geroglffico que nos ocupa. 

Y puesto que este trabajo no tiene otro carácter que el de estudio, pcrmítasemc el de­
fenderme, ya de ataques embozados que escl'itores, cuyo mérito soy el primero en reco­
nocer, me dirigen; ya de apreciaciones francas que no son fhvorahles á mis ideas, como 
la que respecto á lo que he escrito sobre la cosmogonía naboa, dió á la estampa mi amigo 
el Sr. D. Prancisco Gómez Flores en un galano y castizo nrtículo crítico. Teme que mi 
imaginacion, más que la verdad histórica, haya producido 1ns portentosas creaciones de 
la cosmogonía y teogonía nahoas. Mas yo de mí sé decir, que con buena fé escribo lo que 
con buena fé creo comprender. Si me equivoco, lo que muy posible es, vendrán mejores 
ingenios á corregir mis errores; pero al ménos habré llamado la atencion sobre el estudio 
de lo que pudiéramos llamar el sentido interno de nuestra antigua civilizacion, cosa que 
comienza á tener efecto, pues ya bien cortadas pluma:::, no sólo la mía por demas gas­
tada, se ocupan con empeño y talento do escribir sohro materias tan interesantes .. Sirva 
esto de disculpa, si acaso sin sentirlo me dejo llevar por los vuelos de 1ní imaginacion: yo 
no lo creo, y procuro con ánimo :tlrme no apartarme de lo que claramente veo en los ge­
rogií:tlcos; y no me doy por contento de ver un hecho 6 una idea expresados en una sola 

· pintura, pues únicamente los acepto cuando en otras pintmas ó monumentos los miro re­
producidos. 

Pues bien, si examinamos la figura del Xúdlteculztli como carácter nocturno, segun 
se encuentra en el cuadro geroglífico que nos ocupa, veremos que representa el cielo de la 
noche. Negra es la figura como es en esas horas negro el firmamento; de su cuello pen­
den como adornos la media lm)a y la estrella Quetzalcoatl; su bezote termina .en dos 
estrellas, y en estrellas terminan tambien lns correas de sus cactli; tiene hácia atras el 
cuaulitlí, símbolo de la luna, y sobre la frente el cozcacuaulttli que lo es de la tierra, y 
en su cabeza se ve la espina roja, signo representativo de la estrella señora de la noche 
Yacahuiztli. Debemos, pues, decir, que el dios del fuego como carácter nocturno da vida 
á los astros de la noche; y por eso vemos á la figura roja vertiendo su corriente de luz so­
bre la figura negra adornada de astros; y frente á ésta el ácatl, los rayos del sol que ya 
brotaron; miéntras que el XiulltecuJltli señala sobre el trono, como si próximos á brotar 
estuvieran despues, una piel de Océlotl, que veremos que es la estrella de la tarde, y el 
hacha con humo que en el día rnázatl hemos visto que corresponde á la luna. Así, pues, 
elcuadro representa la creacion del sol. El día ácatl era el primero del año entre los 

:l Párrafo 66. 

r 

' . 



lt 

• 

• 

ANALES DEIJ MUSEO NAOIONAL 41;7 

nahoas y en el calendario primitivo, y fu{' natural que se dedicase al nacimiento del 
astro-rey. · 

Confirma lo dicho, y de una manera más expresiva, el cuacleo geroglifico correspon­
diente del ritual Vaticano.1 En la parte superior se ve al dios r~jo del fuego, á la vieja 
deidad, al creador: de él bajan dos corrientes de luz, la una amarilla que enciende el sol, 
el rey del dia, la otra azul que da luz á los asü:os de la noche, á la pálida luna. Ambas 
corrientes llegan al dios negro que tiene dobt~o el haz de dcatl; pero del dios negro, de la 
oscura noche, sale la lengua roja del sol. Si me fuese permitido hacer una paráfrasis de 
la pintura, la interpretaría yo de la siguiente manera: Bn eljJrincipio el universo era 
un caos ne,r;ro; pe1··o el tlt'os c?·eadm·, et fuego, alumbró los ash·os, y de la negra 
noche brotó po,.¡wimera 1)C:: el sol de rayos de m·o, el ÁCATL. Ya ahora compren­
deremos el nombre dado por Fabregat á la deidad misteriosa: 11lanexquirnilli, voz com­
puesta del verbo tlane.rctia que signiflca resplandecer, lucir ó relumbrar,2 y del verl)o 
quhniloa envolver; compuesto que expresa lo envuelto que luce, el negro caos que res­
plandece. Y este nombre aplicado á la luna ó Tezcatlipoca era tambien el de las negras 
y sobronaturnles visiones de que nos habla Torquemada; pues en esta ocnsion, como 
siempre, el simbolismo se trueca en fábula, y de la fábula nace el espanto . 

XXIII 

El segnndo día del cuatriduo es océlotl que significa tigre. Fahrcgat describe de la si­
guiente manera el cuadro geroglífico relativo á esto dia: 4 «Carncter 14. Tigre. Eco. 14 
Día. Sra. do la inmundicia.-29. Cuadro catorce superior 5 señalado con el caracter 
O::elotl tigre, símbolo del eco. La figura que está sentada háciala siniestra es de Tla­
zolteuhciuhua,6 esta es muger 6 señora de la inmundicia; ella lleva entre las trenzas de 
su ]y[ axtahuitl ó peinarlo asegurados los instrumentos de su oficio, ó M alacatl ó sean 
husos, con algoclon hilado y por hilar; tiene dos rayas negras bajo los ojos, y la cara te­
ñida de negro de travesen la estremidad de la nariz, labios y barba. Hácia arriba se ob­
serva un Teocalti ó templo, dentro del cual está un Chicuatli ósea un pájaro nocturno 
que sirve para la caza, ósea Tlacatecolotl persona y buho al mismo tiempo llamado por 
antonomasia lxtlacoliuhqui ó mira vizco, símbolos todos del espíritu maligno é insidioso 
que engañó á la primera muger. » 

El Sr. Ramírez dice: 7 «Deidad color amarillo con la boca negra. Dudo si es femenina. 
Bncima un templo ó casa y ademas una lechuza, la cual señala con el índice la deidad.:» 

Con razon el Sr. Ramírez dudaba de que la deidad de este cuadro fuese femenina, 

i Segundo de la p:ígina 6. 
2 Molina, vocabulario, foja !28, vuelta. 
3 Ibid, foja 90. 
4 Op. cit., párrafo 29. 
5 Segundo superior de la página 27 en Kingsborough. 
6 Tlazolteocíhuatl. 
7 Apuntes manuscritos. 
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como lo creyó Fabt'egat confundiéndola con Tlazolteoll, ó diosa de las cosas carnales, 
Tlaculteutl, como la llama Sahagun.1 No es otro el dios, en efecto, que el Tonacate­
cúktli, el scflor de nuestra carne, el que nos alimenta, el sol, cuya figura tal como aquí 
senos presenta, hemos venido observando desde quo nos ocuparnos de la primera estam­
pa del códice Vaticano. Acaso lo que indujo á Fabregat en error, fué el haber tomado 
pot' husos ó malacates, instrumentos propios de la mujer que hila,2 los adornos que la 
deidad tiene en la cabeza; cuando distintamente se ve que son dos mazorcas de maíz, las 
c.uales simbolizan que el dios nos alirnenta y da vida, que es Tonacatecufltli. Nada más 
n.attn'ftl, en virtud de la durtlidacl yr:t reconocida, que despues de que el fuego croó al sol, 
éste orease á la est.r·ella de la tarde. Es, pues, el sol el dios, el creador; el grupo supe­
rior representa la hora de la creacion; las hojas verdes son símbolo del día, la casa con el 
téciHotllo son de la noche, ·así es q uo el momento representado está entre el dia y la no­
ob.e,al üf1er la. tardo, cuando aparece deslumbrante en el Poniente la estrella Quetzal­
coatl;y pudiel'a tomarse taruiJicn la hora entre la noche y el día, cuando en su segundo 
n1ovimiento ~1parcce el astro eorno estrelb de la mafuma. El tigre creado es el mismo 
planetit, el cielo estL•cllado presidido por él, como vimos ya citando los Anales de Quauh­
títian. 1m tigre está rodeado de técpatl, mitad lJJancos y mitad rojos, los cuales parece 
que de sí despido. Asi como el ácatl simboliza los rayos del sol, el técpall expresa los de 
la estrella. Confirma esto el códice ya citado de Oxford, 3 en que el tt·ayecto de la estrella 
está marcado con técpatl, que aparecen como huellas do su luz en el cielo. Y en la gran 
:figura que representa el firmamento/ una serie tambien de técpatl unidos, mani:flesta el 
camino de la estroJla. Hácia atr·as del ~Ponacateculttli están la media luna y el cuauhtti, 
comosi ese astm estuviese todavía en el caos esperando su creacion. 

La misma significacion que la pintura del códice Borgiano tiene la del ritual Vatica­
no} Blmisrno dios creador, el océlotl, y el buho en el templo representando la hora de 
la creacion. 

Cwrttthtti, tercer dia del cuarto cuatriduo. Pabregat explica do la sig·uionte manera 6 

susimbülisn:to geroglífico en el códiceBorgia.no:7 «Caractcr 15. Aguila. Libertad y agi­
li!\ad. 15,Q Día. Nuestro Dios.-· 30. Cuadro quince superior siniestro de la pág·ina un­
déo.i:.rna señalado por el caracter (Juaulttli ó águila símbolo de la lilJertad y agilidad. La 
:tigura que está sentad11 hácia la siniestra es de Toteuh que quiere decir nuestro Dios. Es 
de cüerpo rojo, cara amarilla, rayado horizontalmente ele rojo en la frente, nariz y barba, 
ésta desenbíerta; en la cabeza tiene una toca roja adornada do conchillas: tras las espal­
claslleya un cesto. Delante de su cara se observa un brazo destacado que con la mano 
abie:rtaintenta taparlo la boca é impedirle que hable. Hácía arriba está Cípactli (ó aquel 
réptilque representa tamuien el pr·imer hombre) en acto de engullirse un conejo: sobre 
el dorso encorvado y espinoso del mismo reptil se ven los trofeos do adarga, flechas y 
bandera. Bn la copia Vaticana 8 Hquel reptil devora una figura humana llamada po.r el 

i Historia, Lomo i. 0
, página :1.0. 

2 Puede verse en ell\:Iuseo un1;1 preciosa coleccíon de malaeates, que usaban las mujeres nahoas para hi­
Jar el algodon. 

·a Kingsborough, al fin del tomo t. o, láminas!¡, á 9. 
rt; Lámina !0. 
·tj·· tll}.adro de en medio en la lámina 6. 

. 6 Op. cit., párrafo 30. 
1 Lámina 28; primer cuadro superior. 
8 CopilfVaticana, .fot aL 
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Intérprete Quet%alcohuatl. Est.o nos descubre lecciones do misterios tan sublimes, y.yo 
sin la guia de las interpretaciones indianas debo dejar estos emblemas á la consideracio~l 
de aquellos emditos que se complacen en gustar las ideas originales en las mistmts 
fuentes.» 

El Sr·. Rmnírez dice: 1 « Cuault.tli. Deidad de color rojo con ln cara mnarill.a y una lí­
nea roja de la nm·iz ú la oreja. Una piern8 con garra do águila la tiene asido. de la nariz, 
y la deidad tiene asida la pierna. Bncima se ve una culebr·a con arpones levantadas la 
cola y cabeza, y en el centro un escudo y flechas . .Oc la boca se ve salir un conejo.>> 

Por primera vez encontrrunos citado al dios Toteuh ó Totec corno otros le llaman, 
deidad que figura mucho en la teogonía nahoa, y que significa nuestro dios, 1'oteo. «La 
irnc\gen de este númen, dice Snhagun,2 es á Inanera de un hombre desnudo, que tiene el 
ún lado teñido de amarillo y el otro de leonado: tiene la cara labrada de mnbas pn.rtcs á 
manera de una tira angosta que cae desdo la frente hastn la q nijada: en la cabeza, á ma­
nera de un capillo de diversas colores, con unas borlas que cuelgan ácia las espaldas. 
Tiene vestido un cuero ele hombre: los cabellos tranzados en dos partes y unas orejas de 
oro: está ceüido con unas faldetas verdes que lo llegan hasta las rodillas, con unos cara­
colillos pendientes; tiene unas cotanas ó sandalias, y una rodela de color arnarillo, cou 
un remate ele colorado todo alrededor: y tiene un cetro con ambas manos, á manera. del 
cáliz de adonnideen, donde tiene su semilla, con u u casquillo de saeta encima empinado.)\ 

El P. Duran nos dice á propósito de este dios: 3 « ydolo que con ser vno lo adorauan 
debajo de tres nombres y con tener tres nombres lo adorauan por vno cassi a la mesma, 
manera que nosotros creemos en la Santísima Trinidad ques tres personas distintas y vn 
solo dios verdadero así esta eiega gente creya en este ydolo sor vno por debajo de tres. 
nombres los quales eran Totec Xipc Tlatlauhquitczcatl, la declaracion de los qmtles nom­
bres sera necesario poner para que entendamos lo que quiere significar y como todas las 
cerimunias y solenidacl se ondereqauan a onor dostos tres nombres y de cada vno en par­
ticular. El primer nombre ques Totcc aunque al principio no le hallaua denominaqion y 
me hiQo titubear en fin preguntando y tornando á preguntar bine a ssacar que quiere d.e­
<¿ir seflor espantosso y terrible que pone temor; el segundo ques Xipe quiere degir hombre 
desollado y mal tratado; el tereero nombre ques Tlatlauhquitczcatl quiere dec;ir espexo 
de resplandor encendido y no era ydolo particular que lo colebrauan aquiy alli pero 
era fiesta unibcrsal de toda l:.t tierra y todos lo solenigauan corno a dios vnibersal y assi le 
tenían un templo particular con toda la honrra y suntuosidad posible tan honrrado y te~ 
mido que no poclia sor mas en cuya fiesta maüman mas hombres que en otra ninguna por 
ser la fiesta tan general como era .... La ymagen y figura ele este. yclolo era de piedra del 
altor de un hombre con la boca abierta como hombre que estaua hablando que clcmostr-a­
ua tener besticlo vn cuero de hombre sacrificado colgando las manos del cuero a las mu­
ñecas. Tenia en la mano derecha vn baculo con vnas sonajas al cavo a su modo enxeri­
das en e] mesrno baculo: en la mano izquierda tenia una rodela de plumas amarillas y co­
loradas de la qual y dentro la manixa salia vna bandereta colorada con sus plumas al 
cavo: en la caue~a tenia vna tiara toda colorada ceñida con vna cinta colorada que benia 
a hacer vn la<]O en la frente galano y enrnedio della~o vn joyel de oro: a la espaldas te­
nia colgadas otra tiara de la q u al sa1ian tres banderetas con tres tiras que colgauan de la 

t Apuntes manuscritos. 
i Historia, tomo 1. o, página 28. 
3 Historia, tomo 2. •, páginas H7 y US. 
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tiara abajo todas coloradas a ono1' do los tres nombres Jo este ydolo. Tenia puesto un so­
lene y gran braguero que parecia sali1· por entm el cuero de hombre que tenia bes ti do y 
este era el bestiuo que siemp1'e a la contina tenia sin diferenciarselo ni mudarselo ja­
mas.»1 

¿Quó dios era óste quo se llamaba nuest1·o dios por excelencia? Su otro nombre Xipe 
6 desollado, nada nos explica de ¡n·onto, pues so refiere al tlaca:mjJekuatz:ztli ó desolla­
miento, llesLa que se le hacía en el mes de ese nombre. Nos queda el tercero, Tlatlault­
quité:;catl, que Duran traduce espejo resplandeciente. Té:;catl en efecto significa es­
pejo; peeo resplarHkcicnt.e es llanexl'ia. 2 No encuentm la palabra tlatlaultqui ni en el 
vocabulario del S1·. Cabnllero.3 Pero la C!lcuenh·o una vez en l\Iolina en una voz com­
puesta, tlatlaultquiá~catl qne significn, hormió·a bermeja.' El mismo á la cosa bermeja 
la llama tlatlactic. 6 Luego entónccs podemos traducit· Tlatlaula¡uité:;catl poi' espejó 
bermejo ó rojo. ~Tas si obscnamos que {t In luna se la llama J'p::;catl0Joca, eRpejo negro 
que humea por el color y vagw~dad de su disco, comprenderemos sin clificnHad que el es­
pejo rojo es el disco del sol. 

Se le llnnm tmnlJien Toteo, 6 1'otec en donde está nucsLJ'O dios, porque el sol es la 
divinidad pot· excelencia. Y t01ua eluornLre de .X1])e, porque el miembro vil'il como ya 
hemos visto, es símbolo de su poder creado!'; y así como á h procmacion precede el deso­
llamionto tlcl prepucio x~1intti, quiso simboliznrse el poder creador con el tlacaxipelzua­
liztl·i. Digno os de nota¡· que en hs pinturas siempre se encuenb·a el miembro viril con 
el xipintli desollado; y de la misma manera está on un prcciose ejemplar de piedm que 
poseo, y el cual fué encontrado cc¡·ca de Al varado, y me trajo como curioso obsequio mi 
amigo el Sr. Mal pica. Creín1o yo únieo; pero el Sr. Bandelier me aseguró que había en­
contrado otros, aunque no tan perfectos, en las excavaciones que hizo en Cholóllan. No 
-está do más agmgar, que en la lámina del P. Duran debnjo de Tot ro se ve el sacrificio 
gladiatorio, y este sacrificio, el más importante y el más sagrado de todos, se hacía úni­
camente en honor del soU 

Tenemos pues la explicacion de los tres nombres de esa misteriosa trinidad nahoa: 
como deidad principal que preside el firmamento, el sol es nuestro dios Toteo ó Totec; 
como astro su disco rojo es 1'latlauhquitézcatl; y como poder creador es Xipe. 

Y aquí me parece opot'tlmo hablar de una leyenda sobre Totec, que en sus pinturas 
consigna el códice Vaticano. Reproducidas en los Anales del Musco, 7 su director el 
Sr. D. Gurnesindo Mendoza las explica siguiendo las ideas del Intérprete, y refiriéndose 
de preferencia á la parte histórica en ellas con tenida, á la cual se une como en lazo miste;­
rioso la leyenda astronómica. En la primera lámina se ven cuatro casas ó templos. .:En 
el primero ayunaban los pdncipes y los nobles: en él babia dos flores rojas, cuatro años 
rojos y un año rojo en la puerta: la cornisa y la columna son rojas; éste era para días 
santos y se llamaba (:uaultcalco. El segundo templo era comun de ayuno, 6 division: 
cuatro almenas, cuatro en el piso más pequeñas y otl'a más grande en la puerta que se · 
llamaba Xelqahucalco. El tereero templo ó casa de ayuno ó temor y la serpiente, en el 

i Así se ve en efecto en el Atlas, tratado 2. 0
, lámina 7.a 

2 Molina, vocabulario, primera parte, foja i04. 
3 Gramática del idioma mexicano segun el sistema de Ollendorf.-!880. 
4 Segunda p~rle, foja i40. · 
5 Primera parte, foja 19. 
6 Mi Apéndice al P. Duran, capítulo 3. 0

, láminai.a 
7 Tom. 2. o, págs. 27 i á 278, y 3H> á 322. 
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cual entraban con los ojos vueltos hacia el suelo: en este templo estaba la culebta qt:t&éé: 
verde y la extremidad tiene una lengüeta l'ltia, la columna es roja, el quicio es verdét 
más arriba tiene tres cañas con sus cabos mnarillos, su extremidad es roja y unas flores 
blancas, y en la parte superior rojas y amarillas. !DI se llama 'Jaulwalco. El cuarto es 
el templo del pesar y el arrepentimiento: su quicio es rojo, y su columna es tambien I'oja; 
lleva cuatro años blancos, cuatro mas pequeüos y uno en la puerta, á cuyo templo man­
daban á los pecadores y á los hombres delincuentes y de mala vida, y eran inmoralos,y 
cuando usaban lenguajes reproehnbles hácia los otros hombres.» Detras de las casas hay 
cuatro signos: «el l. o es un venndo con un color pardo, represep.tn á los hombres ingra­
tos: el2.0 es una piedra parda con una lista atravesada y sobro ella una mazorca amari­
lla con unas como barbas qne representan los estmnbt·es del maíz: el 3.0 es un lagarto 
verde y significa la abundancia del ngua: el 4. o es un maíz verde con sus elotes al co­
menzar á fructificar, con sus barbas rojas: éste significa la abundancia. :bJl hijo de Ohi­
malman, dado á In. penitencia, ngrcga el Intérprete, lo vemos sobre un Cué ó templo,. 
con las gradas pintauas de rojo, señalando el sacrificio: llevando en sus pantorrillas un$ 
espinas verdes, que eran de rigave 6 maguey y que significaban el dolor: á su frente, está 
otra espina mucho más grande con dos listas rojas en la parte superior, y esta espii.ril. 
significa, que cuando cesaran los dolores él los renovaría: un tlmnaitl ó incensario'i~fstts 
piés con un mango amarillo, un pico rojo, el cuello tambien es rojo: el amarillo proba­
blemente es para significar que estaba destinado para el sol, y en la boca se ven pirita~ 
dos los humos del copal, oscuros, porque en realidad así son. Lleva ademas una capa 
blanca con dos cruces rojas, en su toca.do tiene cuatro radios rojos, y abajo de ellos, en sti 
intermedio, se -ven los signos del viento: su cuerpo es casi negro, porque era un sacef..:. 
dote; llevaba un maxtle rojo, en sus ma.nos lleva tambien un cetro rojo con tres listas 
amarillas, es como un Eolo, que es el rey de los vientos; en la otra mano traia un paño 
blanco con sus flecos, que tenia cuatro adornos de oro, en su pecho otros cuatro y tres 
cintas rojas, y ab8jo de ellas otros pendientes del mismo oro; sobre su cabeza llevaba 
una mitra roja con tres listas amarillas; tal era el sacerdote Quetzalcoatl. » · .. 

Dejemos á un lado la anterior explicacion religiosa del Intérprete, y busquemós'nos:-­
otros el sentido astronómico de la pintura. La deidad que está sobre el teocalli; á la 
cual se ofrecen sacrificios y se quema copal en el tlemaitl, es Quet.zatooatl, es la eS-: 
trella de la tarde que nace. Se conoce al dios en su mitra, en. su báculo, en las cruces,. 
y en el símbolo del viento. Tiene cuatro radios rojos, porque ya hemos '\tistoquele te­
nían por un medio sol, pues al sollo representaban con ocho rayos. Los cuatro signos 
que están dctras de las cuatro casas ó templos, son ácatl ó caña, cuetzpállin ó lagar­
tija, téc)Jatl ó pedernal, y mázatl ó venado; los cualés ya sabemos que respectivamente 
corresponden á los astros, sol, tierra, estrella de la tarde y lúna. Los cuatro templos 
que están á su ft·ente, tienen igual correspondencia: el templo con las tres flechas cór ... 
responde al sol, el de las dos flores á la tierra, el de las almenas rojas á la estrelttí.;'y 
el de los círculos blancos á la luna. Y en medio de la representacion de los cuatro • 
tros, se ve brotar como principal á Quetzalcoatl, á Ja estrella de la tarde que nace. 

En la· parte inferior de la misma lámina del códice Vaticano, pero con lá numerfaoion 
inmediata/ aparece un nuevo personaje. Conviene advertir <tlesde ahora, aunque eSto 
será motivo de mayor estudio, que el códice Vaticano ocupa su primera lámina, ósean 

i P. !2. 
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páginas 1 '!-y 2~, en presentar nl creador Ometcculttli hn.cicndo los cielos y las mansio­
nes de la muerte; la lámina 2~, 6 seun páginas 3 y 4, contiene hs deidades ínfernales; 
la página 5~~ repl'esenta el lugar ú que iban los niüos muertos, y expresa una idea ver­
daderamente poética y tierna: un árbol mana gotas de leche, y de ell8. se alimentan los 
niños, miéntros vuelven á la vida del mundo. La página ü representa á Tezcatlipoca 
ó la creacion de la luna. Las páginas 7, 8, 9 y 10 contienen los cuatw soles ó edades. 
En la página ll, de que hace poco hahlamo>;, se ve á Quet::alcoatl,· y ahora nos encon­
tramos en la 12 al torcer astt·o, al sol, á Tutee. El Intét•pt•ctc, uniendo al simbolismo 
astronómico lo~ sucesos qistól'icos, dice: «Dcstl'uida Tula por los signos que anunchtban 
las grandes calamidades, hay otro pm·sonflje <lue se llamn. Totec y por otro nombre Xi­
pe ..... Este 'Potcc fué famoso, pol'qnc era grnn pecador, estuvo en la casa del dolor, 
llamada 11laxipe!tucalco, en donde habia completado su penitencia: él nscendió á una 
montaña verde con unos como losan jos; tieno una. boca y los signos de hablar notzoni; 
ellos son nmarillos, 6 á un lado y 7 al otro; esta montañn estnbn. cubierta de espinas 
verdes pot·que eran <.le ::ígn.vo verdes sobr·c las cuales cstahn. Totoc. Dur·ante esta peni­
tencia él clamaba, reprobando fucd.omento íi su pueblo de Tuln, llamándolos á la pe­
nitencia, porque habian cometido grandes crímenes, y olvitlndo los servicios y los sa­
crificios de sus Dioses abandon{mdosc !i los plaem·cs. Esto Dios lleva una lanza roj::t y 
vestida con piele..s humanas, do un color anuu·illo, eon signos como yupos: él llevaba 
un maxtle rojo y las dos puntas hlanens. Llevaba Ütt11bien una mitrn roja, aliado de 
su cnbeza tenia unas tiras rojns, en In parte superior de una ele ollas lleva un fieco lJian­
co y abajo dos tiras amarillas. El llevaba un escudo cuyo centro es rqjo, en seguida 
azul, luego amarillo claro y por último rojo: él llevaba una bandera amarilla clara, con 
su cabo .amarillo, un círculo cuyo centro es rojo, luego azul, en seguida una tira roja 
y cuatro flecos amarillos.» 

Sencilla es sin embargo á mi entender In cxplicacion de la M mina: despues de haber 
aparecido la luna Te.::catli,poca y la estrella Quetzalcoat(. ahora aparece el sol Totec. 
Está vestido con la piel de un hombre, de la misma manera que ;~ntes hemos dicho, tiene 
la mitra roja, el clzirnalli y el pantU en In siniestra mano, y una lanza en la derecha. 
El cerro que está á sus piés simboliza la ticna: tiene este cerro una l)oca de la cual sa­
len los signos geroglíticos de la palnhra, exprcsnndo que la tierra eleva sus preces y sus 
alabanzas Rl dios Totec,· y la gran espina que debajo de él se ve, como las espinas del 
maguey servían á los creyentes para martirizarse, expresa á su vez que la tierra, al 
mismo tiempo que le ot·a, le dedica sus sa.crificios. 

Á la página 14 del códice se ve á Quetzalcoatl siguiendo á Totec. El Intérprete dice: 1 

<Continúan Quetzalcoatl y Totec en su camino: detnis de Quetzalcoatlle siguen 7 hom­
bres con sus capas blancas y una fuja roja en deeredor; sus flecos son blancos. El mismo 
Quet::ralcoatllleva en su mano izquierda su cetro con un cabo nmarillo, abl:ljo rojo; en la 
parte superior rojo, con tres cintas, una en medio negra y dos blancas; su mitra roja con 
tres tiras blancas; sus rayos rojos, y en su íntermedio el signo del viento; tres conchas 
blancas en su cuello; rna::ctle rojo, y en su mano derecha la bolsa amarilla con dos borlas 
en la.parte superior rojas, y flecos amarillos, dos abajo de la misma forma. Totec lleva 
una1anza roja, vestido amarillo, con los signos como yugos, una mitra morada con tres 
cintas negra~; abajo de la mitra tiene una borla verde y amarillo subido; lleva un escu-

t Anales d~l Museo, tomo 2. •, página 273. 
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do, cuyo centro es azul, luego rojo, en seguida amarillo pálido, despues rojo; y una han':* 
dera, en el centro negra, y dos listas blancas chicas y otras dos mas grandes blancas, én 
la extremidad roja, y una flámula de blanco y negra. Adelante de él se ven dos cerros in­
vertidos; sus bases son rojas, están pintados casi de negro sus losanjes y unas como pie"' 
drecitas: por allí van pasando tres hombres saliendo sus cabezas.» 

Ya varias veces nos hemos ocupado de las luchas de Quetzalcoatl y Tezcatlipoca, 
que simbolizan los diversos movimientos de la luna y la estrella; y hoy encontramos los 
movimientos de ésta en relacion con el sol. Aparece la estrella Quetzalcoatl, y aparece 
el sol Totec: ambos caminan juntos, como se ve en esta pintura; pero el período de la es­
trella de la tarde es más corto que el período anual del sol, y por eso Quetzalcoatl y los· 
que le siguen aparecen muriendo entre las dos montañas invertidas, pues se recordará que 
en el cn.mino de la muerte, del.Ll:fictlan, habia dos montañas que chocaban entre sí, y por 
donde pasaban los muertos.1 Ha muerto pues la estrella de la tarde; pero renace como 
estrella de la mañana. Así volvemos á encontrar á Quetzalcoatl en la página siguiente , 
del códice. «QuetZ'alcoatl, dice el Intérprete, va ahora adelante de Totec y pasa el mar 
rojo: al frente el agua es azul, de tras es roja: lleva una capa blanca con dos cruces rojas, 
los cuatro símbolos del aire, su mitra roja con tres cintas amarillas subidas, maxtle rojo 
con una cinta negra ancha y dos pequeñas tambien negras; por detrás del mism'o maxtle 
una cruz negra, dos listas tambion negras y su fleco blanco, su cetro rojo con tres listas~ 
negras anchas, y tres pequeñas en cada una de ellas.» La verdad es, que ni aparece ya 
Totec, ni hay tal mar rojo: es Quetzalcoatl en el cielo azul y rosado de la aurora; es la 
estrella de la mañana; Q~~etzalcoatl que murió como estrella de la tarde y que ahora re­
nace. Y como de la combinacion del movimiento del sol y de los dos movimientos de la 
estrella nació el admirable calendario nahoa, por eso á continuacion de estas pinturas, si­
gue en el códice el TonaMrnatl. Bste simbolismo de la muerte de Quet'zalcoatl y del 
triunfo de Totec, se encuentra representado de manera más clara en el códice de Ox­
ford:2 En la página 4~ aparece entre las montañas naciendo como estrella de la tarde; 
se le ve en las páginas 5!.\, 6~, 7~, 8:: y g:;, siguiendo su curso, el cual está marcado por 
una faja blanca con bordes rojos, dentro de la cual se ve á distancia repetido el {écpatl, 
la luz de la estrella; y para significar su camino por el cielo, entre los astros, hay á los 
lados de la faja blanca, y alternándose á distancia, varios signos de estrellas. En lapá­
gina 9l!- se ve á Totec dividiendo con su lanza en dos partes á la culebra, y simbolizando 
la desaparicion de la estrella de la tarde; pero su camino continúa hasta la página si.! 
guiente, porque vuelve á aparecer como estrella de la mañana. 

No nos puede quedar ya duda de que Totec es el sol; pero así como Cipactli significa 
su primera luz alumbrando á la tierra que salía del caos, Coatl expresa el tiempo, Atl el 
período cronológico del sol, y Acatllos rayos, el calor del astro que da vida á la tierra: 
ahora Totec viene á expresar el mismo período cronológico del sol en oombinaeion con 
el de la estrella y por lo mismo con el de la luna, pues el de ésta entra naturalmente en la 
combinacion de los dos primeros. Para explicarnos más claramente diremos que el sol 
entra en los signos diurnos de la siguiente manera: por su luz es Cipactli, por su cal6r 
es :Acatl, por su movimiento absolut~ con el cual crea el tiempo es Coatl, y por su pe­
ríodo cronológico es Atl; tomando el nombre de Totec cuando relaciona su período al de 
los otros astros. 

l Códice Vaticano, pág. 2. 4 

2 Tomo Lo del Kingsborough, al fin. 
TOKO IL-106 
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Tenemos ·en este punto el monumento más precioso que posee nuestro Museo Nacio­
nal; y para explicarlo, fijémonos en la figura del dios en el cuadro geroglífico del códice 
:Borgiano. El dios está sentado en· teoicpalli; su cuerpo es rojo como su rostro que apé­
nas cubre la máscara sagrada, porque es el dios bermejo, Tlatlauhquitézcatl; lo ador .. 
nan astros, el cuauhtli símbolo de la luna, los signos de Q¡,t,etzalcoatl y de la tierra; y 
tiene por tlalpollini el signo del fuego nuevo; en lugar de mitra tiene el ca¡n'llo de que 
habla el cronista, todo.adornado con conchas; y en la mano izquierda empuña una pierna 
de águila. He buscado naturalmente esta figura en otros cuadros geroglificos, y la en­
cuentro: l. 0 en el Tonalámatl del códice Vaticano; 1 ti@ne el mismo color rojo del cuerpo, 
el mismo tocado; por adornos estrellas, el ollinemeztli y la cruz de Quetzalcoatl; em­
puña en la. diestra la pierna de águila y en la siniestra una xócltitl. 2. o en el mismo códice 
Borgiano;2 ahí tiene mezclados ·los atributos de la figura que acabamos de describir con 
los¡ que hemos v:isto generalmente á Totec: tiene el capillo con conchas por tocado y una 
cabeza de águila en la mano izquierda, y en la derecha empuña la lanza con punta roja. 
Esta.union de los diferentes atriQutos del dios es muy jmportante, pues nos hace conocer 
sin. duda. ya, que Totec es el sol. 

Fábrega. describe al dios de esta pintura de la siguiente manera :3 «Figura del mismo 

. l Página lO en el tomo 2. o del Kingsborough. 
2 Lámina 60 en ei,Kingsborough. 
3 Op. cit., párrafo 2f>lS.-Á propósito del nombro uel comentador del códice Dorgiano, dije en nota an­

terior que no lo había encontrado en Cavo. Lo busqué en efecto con gran cuidado en el capitulo relativo á 
los años en que existió. Con tal motivo mi estimado amigo el Sr. D. Joaquín Garda Icazbakela me escribió 
lo sigu:ien!e: «Acabo de recibir la entrega 6." del tomo 2. o de los Anales dell\fuseo. Á la página 403 mueve 
V; la ouostion acerca del verdadero nombre del jesuila intérprete del Códice Borgiano. Nada tengo que de­
eh: contra las razones de V.-me limito á una rectifkacion. Dice V. q1Je aunque ha registrado cuidadosa­
mente la. obra de Cavo, no ha encontrado V. en ella el nombro de nuestro jesuita. Puede verlo dos veces: 
pág. 7, !in. 23, y pág. 9, !in. !9, del tomo Lo edicion ele Bustamante (ósea§ 6 ele H.i2f y 8 de !522). En 
el último lugar hay señns que no dejan duda de la identidad del sujeto.» El Sr. Icnbalceta tenía razon: en 
efecto, Cavo cita á nuestro autor aunque en muy distinto lugar de donde lo busqué y donde yo creía poder 
encontrarlo. Pero como cada c:ual se encariña con sus dias, le contesté al Sr. Icazbalceta, que clest;onfiaba 
de esa ortografía por ser la edicion de Bustamante, y porque alli se llamaba José á nuestro jesuita, cuando 
es bien sábiclo que era Lino. Entónces el Sr. Icazbalceta me escribió la siguiente segunda carla: <<Convengo 
en que habiendo pasado la edicion de Cavo por las manos de Bustamante, no hay allí una palnbra ni una le­
tra que merezca absoluta confianzu. Sin embargo, llamar José al P. Fábrega no es error. La partida de Zelis 
dice así: «Fábrega José Lino- Patria, Tcgusijalpa. Nacimiento, Set. 22, !746.-Entrada, Abril !2, !766. 
-«Grado, Son: Escol.-Colegio, Tepotzollan. » Dcspues, en la lista por órden de edades (página 70) repite 
eFábrega José Lino.)) Entre los «Novicios que siguieron hasta Italia é hicieron votos)} (púgina 88), está un 
«José Fábrega. » En la dista de los sugetos que se ordenaron en Italia» y con fecha 3 de Nov., f 77:1, el H o 

es.«Jósé Fábrega. » En la lista general de los « Sugelos que formaban la Provincia en el dia de la extincion, 
!6de Agosto éle !773, »está, núm. 120, «Fábrega José Lino.» Pág. fJ!), aparece do nuevo «José Fábrega» en 
el nóviciado de Tepotzotlan al tiempo de la expulsion. Pág. iH, en la lista de los difuntos leo: (<Fábrega José 
Lino, S. tíO. 7. 28. tes la edad) Victorchiano, Mayo 20. !797.) Cuya partida está repetida (pág. !79) en la 
lista de los ¡:lifuntos por órden cronológico. Consta asimismo (pág. f98) que el H. José Fábrega salió ele Ve­
racr:u~ el 29 de Novie.mbre de i 767, en la fragata nombrada «S. Migueh alias «El Bizarro. 1-Esto es lo que 
nos p~ ,ZeUS:, y puede seryir como elato biográfico del P. •, llámese como se llamare.-Vamos á otro terreno: 
iiTaBibíiothéque des Ecrivains de la Compagnie de Jé:;:.us por el P. de Backer (i869, 3 tomos en folio). Hay 
ani,~t~l~Í'go articulo (tomo 1. o, columna f774,): «Fabrega, Liri Joseph; llfexicain, mais cl'origine espagno­
«1~;. entra Jeune. encore dans la Compagnie a Mexico, oit il se rendit utile par la connaissance qu'il avait 
cacquisse des langues des indigenes, et surtout de la langue azteque. Lors de l'enlevement des J¿suites par 
«ordredeCharles III d'Espagne, il fut embarqué de force avec ses confreres et finit par trouver un asile a 
«Ro~e .. Son mérite luí obtint la faveur du Cardinal Borgia, préfet de la Propagande,malgrél'ant\pathie de 
e ce prince de l'Eglise pour notre ordre.-Le cardinal Borgía, ayant acquis le célebre Codea; ft1exicai~1. qui 
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1 

1 
j 



.ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

(Tonacateutli) qtie camina hácia la derecha sobre un ...................... --···----
la espalda un quimili ó fardo ó su bagage 6 sea itl acatl penUielnte 
de una cuerda 6 mecapalli de cargador ó Tlamna~ Este fardo está cubierto 
piel de tigre y sobre ella hay una adarga, flechas, y una pierna del reptil CijJactlt que 
lleva tambien en la derecha y en la izquierda abanico amarillo cuyo mango te'rminaan: 
cabeza do águila.:- Es pues este rlios Tonacatecuhtli, segun Fábregs:; es decir, el sól; 
pero por sus atributos vemos que es el sol en su camino, formando así el per:íódo crortqv.J 
lógico; es pues Totec. Lleva colgado de un mecapal su itacate 6 cesto· de pro-risiones, 
como caminan todavía hoy nuestros indios: así es que se le ve teniendo por adornos ld$' 
símbolos de los astros y estrellas, porque al caminar con ellas, forma de la combínacioti 
de esos movimientos el gran periodo cronológico. Citaré todavía otras dos pinturas tte· 
Totec, á las páginas 53 y 66 del códice Borgiano. Á su tiempo nos ocuparemos de la. ex.:· 
plicacion de estas pinturas: nos limitaremos ahora á decir que en la primera p~gina citáídti' 

«porte son nom, le confia a~ Pere Fabrega, dans l'espoir d'obtenir guelqu.es éclaireissenu~nts sur:Jes ~lf'7l. 
«téres qu'il renfermait. C'est a Velletri, dont le Cardinal était évéque, que Fabrega CQ)llmén.ta ce, cufieli~ 
~ manuscrlt. Privé de la clef des figures azteques, ce savant jésuite parvint néanmoins a d~cúufrit en gtaxl-; 
e de parLie, ce qui renfermait ce Codex, et le nomma avec raison, un Catendario St()rif:o, rituale'ett ti$tf'lfJ. 
mmnico. Son commentaire, qui est rempli de recherches savantos sur les rites des anciensl\fex.ieaínsjsera 
1 de la plus grande utilité a ceux qui voudront s'oecuper de ces matieres: il est préc~dé ,d'up)q:ng tlisC<>Ju,'S 
« préliminaire sur l'astronomíe et les traditions historiques du l\fexique, et il est dédié .a1l Cardinal. Bor:gia. 
«Le Baron Alexandre de Humboldt, qui vit en passant a Vellétri leCodex Borgia et le cómmemta.ire dé~Fa:. 
«brega, en parle en plusieurs endroits de son ouvrage: Pites des Cordilleres. Ce manuscrlt sortit, · on ne sait 
«Comment, de la bíblíotheque du Card. Borgía, qui avait été légué a la Propagando, et se trouve aujourd'hui 
«dans la bibliothéque natíonale du Mexico. C'est un ín-4.0 d'environ 500pages.-Le P. Fabregasepróposaif .. 
4encore de publier une carte tres exacto de l'Amérique septentrionale, dresilee par luL-Dans Las tres Si .. 
cglos áe México, duP. André Cavo, édités par Bustamante, on lit le passage suivant: Córtés can sus soldar. 
e dos (copia hasta las palabras que me han servido en esta obra). Tomo 1 p. 8-9.;_LeP .. Paulin de S. Bnrthéo· 
«lemy, dans sa Vita: Sinopsis Stephani Bargire, S. R. E. Cardina!is, Romt:e 1805, Part. IJ·p. 113, rend égá""' 
alement hommage au P. Fabrega: « Classis Mexicana (des MSS. reeueillis parle Gard~ Botgia) numtintt<.f 
~multa lignea et testacea idolorum simulacra, forma et figura singulari, ac genti mexlcallil:l propriü~ P~..C>h 
«det insignem codicem Mexicanumex cervina pelle oonfectuíí1 et plicatilem, 43rom. palm.}oftg'llm, ;ff~ 
« et Symbolis pietis adornatumque invieem: ex ordjne collata, gentis. chronologiam, reges sen due~,-~ti" : 
cgalia et tributa, annos.steriles haud fertiles,et crotera rata, qure natioJ1ibusetregnis';aiJéideresoteut; han!if·· 
«obscure tradunt. Expossit hrec vit' mihi olin singulari amicitia conjunct~f ~~12.11;11 Jllsepi)'Ji<-tí~ga·i-?rf.é.'Xioo-'~· 
q nus prrecoci morte Romre nobis· ercptus: quod o pus ineditu:m'in Museo Botgiano ass.ei'váÍur; Illtis In publi;. 
ucam Iucem profereridi vehementi desiderio tlagrabat StephanuscardinaUs, sed dumllliie•opé'ri gese"nMi:iÍ,¡.\ ,, 
gere meditatur, et ipsi a :rnorti corripitur. »- . ·.. . . . . . .· · .... ·· ... ····.·.•···•···· .·.· ... ·. 

Creo que despues de esta carta del Sr. Icazbalceta, no puede quedarnin'gunadudade qué eLvetdadero. 
nombre de nuesLro jesuita es Fábrega; sin que importe ver algunasvecesFttñrega,,~m obras escritas ei:rotros' 
idiomas, en los cuales no se acentúan los esdrújulos. ·Y pienso habér eiteulitraM en el mismo.MS. del je· 
suita otro dato importante que confirma la opinion del Sr. Icázbaleeta. No nos dice elautor· su non'i.!Jre en' 
el. teXtO de la obra, aunque SÍ cuenta que es mexicano y cómo• se dedicó a} estudió'Üeleódi'&t:PUéS en·sfi .;, 
dedicatoria al cardenal Borgia escribe: «Nn obstante qtre yO' haya: nacido en·aqu.enas regiont)s y qneliti:jfllli'< 
recorrido más de mil y quinientas millas en aquellos vastol\' paises, donde ahora entiendo que líay'.ot~osi11f\i ... , 
chos monumentos originales, este códice ha sido el primero :que yo hayá jamas,visto~ Etilos ttutores'qU.W'' 
desde el principio escribieron sobre aquellos nuevos imperios poco he encontrado rel~tiv() a. su.escllil"eeí""; 
miento. Destituido por otra parte en Europa de un diccionario y de otros auxiliosrifiDésarios¡:·pu~~ápéná.s 
recordar los primeros elementos de aquella lengua que comenzal)a á apr~rider,:» Patio sien·ette.xtono· eJ:l'" 
contramos etnombre de nuestro jesuita¡ al dorso de la última foja, en italiano y oomonill:rcíidabiépoeápara 
distinguir el legajO. manuscl'ito; se Jee: "Obra póstuma dét !:bate Lino Fabregaex'-'1esU.RlisobrB't~FCodiee' ; . •t· 
Borgiano Mexicano¡" Ahora oreo que la portada en que el autotllew. el n''Ombre deFabregat, fuéhe6ha'Eíh ... , ...... ><;f;;~~·· 
México, cuahdo se trajo el MS. de Italia. No sabemos en que añosetrajtJe]M'S.; ni'yo lo he podidosver rí1Kl1ci~·"·Y'· ... . 

1 
,/, 

á principios del siglo lo vió Humboldt en Velletri; pt~ro ya nl1 debió estar tl!lí cuando' :Kin~sborough;P~!tl6~;; • " · ,, :: ~:~,~~ 
/ ~< _<·._ ~-,:_~~:>>{,.,,<> ;~;.~/'' 
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Toteull, como le dice Fábrega y cntónces significaría nuestro rey ó señor, 1 es de color' 
amarillo, adornado de astros, con la cabeza de águila por dctras, y empuña la lanza roja. 
con cabo azul; y en la segunda pintura, aunque tiene el capillo por tocado, viste ademas 
la piel de hombre desollado, tiene tambien astros por adornos, en la diestra empuña la 
lanza azul, en la siniestra lleva un escudo con las tres flechas símbolo del sol áéatl, y á 
sus narices se agarran las dos culebras entrelazadas que hemos citado ya como símbolo 
de las estaciones. 

El monumento de nuestro Musco á que me he referido, es una hermosísima cabeza 
oolosal de serpentina,2 que actualmente se encuentra en el patio ele ese establecimiento. 
Por algun tiempo se creyó imágen de la luna. El Sr. Mendoza opina que las conchas 
son símbolo de aquel astro, y el oapillo de la cabeza está profusamente adornado de ellas. 
Se descubrió y dibujó más tarde el labrado de la parte inferior do la piedra, y por tener 
en él una culebra, se cambió do opinion y se atribuyó el ídolo á Quetzalcoatl. Creí yo 
sin embargo que fuese referente al sol, por ser de serpentina; pues he observado que los 
antiguos indios usn.ban diferentes materias para los ídolos de los cuatro dioses astros. 
Vino á confirm~irmclo el hallazgo de cuatro yugos que so encontraron en una cueva del 
Estado do 'rlttxcalla.3 El m{lS ot•dinurio es de piedra volcánica, y he creído que se des­
tinaba al sacrificio dcuicado á la diosa-tierra. El segundo era negro y perfectamente 
fundido; y conformes están los cronistas en que á la luna 11ezcatlipoca se la represen­
taba con piedra negra ú obsidiana. El tercero, hoy de mi propiedad y el más hermoso, 
es de pórfido verde; está labrado por la parte superior y el lado principal en relieve, 

su co1eccion, l831, porque lo habría dado 'á la estampa como hizo con las explicaciones de los códices Men­
docino, Tcllel'iuno-remense y V'l!tícano. No sé si la portada se hizo por alguno de los bibtiolecarios ó por el 
Sr. Ramiraz, pues gustaba de pone¡·las á los manuscritos, y áun de copias de gcroglíficos conozco portadas 
suyas, como las del lienzo de Tlaxcalla y del Libro de los tributos. Debo agregar que aunque el Sr. Ramí­
rez siempre cita á nuestro autor con el nombre de Fab1·egnt, sin embargo, en la «tabla comparativa de la 
correspondencia entre las páginas de las estampas del Códice Borgiano copiado en la coleccion de Kingsbo­
rough y las de su original segun el órdcn que guardan en la cxplicacion, » se usa indistintamente de los 
nombt•es Fabrc¡;ot, Jrabrcga y Fábrega, no obstante que está escrita de puño y letra del Sr. R:.nnírcz, aun­
que fué hecha por el Sr. D. Toodosío Lares. f;sle, finalmente, en la dedicatorla que puso á su traduccion, 
usa siempre del nombre do Fábrega. Creo que con todo lo expuesto queda demostrado que yo había incur­
rido en error, aunque disculpable, al usar el nombre de Fabregat; error de que en esta corno en otras oca­
siones, me ha sacado la bonciad y notoria instruccion del Sr. Icazbalceta, á quien debemos tambion el tener 
ya algunas noticias biográficas de nuestro jesuita. Lo seguiré citando por lo mismo con el nombre de José 
Lino Fábrega. 

i Generalmente el nombre del dios se escribe Totec, y hemos visto que Duran dice que con dificultad 
encontró SU'significado de dios terrible. Si. como alirman otros cronistas quiere decir nuestro dios, deberá 
entónces ser Toleoll, de to nueslro ~ leoll uios, ~ suprimiendo tl, Toteo. Así lo encuentro cilado en Torque­
mada, líJ;¡ro lO.•;.capitulo H, cuando trata de el como dios de los plateros. Pero en otros muchos lugares 
sigue la .ortografía comun de Totec. Si hacemos descender el nombre de tecuhili, rey ó señor, ó teuhtli co­
mo se dijo en el nahoa corrompido, resultará Totcuh, que es el que usa Fábrega, ó TotecuhtU, ó Totec por 
eufonía. Ademas, lecuhtli en la composícion da tec, como en técpan palacio. De m¡mera que podemos decir 
que el verdadero nombre del dios es Totec, y que significa nuestw dios, nuestro rey, nuestro señor por ex­
celencia. 

2 V.éase la lámina adjunta. 
3 Era el yugo un instrumento muy pesado, de piedra y en forma de herradura, que se colocaba en el 

cueUo del hombre á quien iban á sacrificar. Como á éste se le ponía con la cintura sobre el tajos, quedando 
en el aire el resto del cuerpo que por las manos 'J los piés sostenían los sacerdotes, se ha creido siempre que 
el~níeo objeto del yugo era bajar la cabeza de la víctima para que se alzase su pecho, y así poder arrancarle 
más .facilmenle el eorazon. Pero el mucho peso de los yugos me ha hecho pensar, que su principal objeto 
era asfixiar á los sacrificad9s, y evitarles así padecimientos. , ' 

• 
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quedando huellas de que lo hundido del labrado estaba pintado de rojo. Forma toda. la 
parte labrada una sola figura, que finge abrazar con los piés y las manos el cuello del sa­
crificado. La cabeza del dios, que está en el centro de la parte curva del yugo, tiene un 
hermoso plumero con estrella, y de su boca sale la lengua bífida de Quetzalcoatl. Enlos 
piés del yugo están grabadas las cnrns del Ometeculttli. m cuarto, labrado nada más en 
el borde, es de serpentina, y su relieve representa al sol, de cuya boca sale la lengua 
de luz. 

En conflrmncion diré, que he tenido un Quet:;alcoatl de pórfido rojo, y que en la 
actualidad poseo una hermosa cabeza de culebra con plumas, de pórfido verde, encon­
trada en Cltiau!ttet?)Jan; y que tambien tengo en mi coleccion un precioso brasero de 
serpentina dedicado al sol, del cual tendremos que ocuparnos adelante. De manera que 
el solo hecho de ser la cabeza colosal de serpentina, era ya indicio poderoso de que repre- · 
sentaba al sol, áun cuando no alcanzaba ú explicarme sus atributos. 

Hoy los atributos de esa hermosísima cabeza se nos presentan claramente como sím­
bolos cronológicos. La parte frontal del capillo estú formada de cintas que se figuran 
con rayas labradas, y sobro esas cintas hay 13 conchas con 9 rayas cada una; de la mis­
ma manera está formada la parto posterior del tocado que cae hasta el cuello, y en ella 
hay 20 conchas: el adorno de la parte superior de la cabeza, se compone de 3 ruedas con­
céntricas de glifos, 8 en la primera, 14 en la segunda y 24 en la tercera; de esta sale, 
cayendo hácia la izquierda, un hermoso colgajo que termina en 6 glifos; haciendo todos 
los 52 años del ciclo. Hay otros dos colgnjos pequeños con un glifo cada uno, .que termi­
nan en cuatro glifos, y forman otro período que más tarde explicaremos; tiene en fin el 
capillo varias rayas cronológicas en el colgajo, que se combinan con las de la cinta que 
va sobre la frente de derecha á ir.quierda bajo los glifos. En las mejillas tiene dos círculos 
con las dos cruces de Quetzal coatl; de su nariz penden tres rayos de diferente forma, re- . 
presentando la luz de los tres astros, y tiene en cadaorejera un círculo con dos rayos. En 
la parte inferior tiene una culebra coatl entrelazada al signo del agua atl, símbolo del 
período cronológico. Hepresenta pues la cabeza la combinacion de los períodos cronoló"' 
gicos de los tres astros, y por lo mismo el dios es Totec. 

Esto nos hace comprender que el ídolo de piedra blanca, compañero de la Miquiitli, 
que está en el salon de arriba en el Museo, tambien es Totec. En el hueco de su mano 
derecha se ve claramente que debió tener la lanza; en sus paños se observan huellas de 
astros, rojos y blancos segun costumbre, sobre cielo azul; y en la espalda tiene las cuatro 
fajas de los tlalpilli, ósea el ciclo de 52 años, y cte él penden los tres rayos de los tres as­
tros, exactamente de la misma figura que los de la cabeza de serpentina. 

Determinado ya quión era el dios Toter:, y conocida su representacion astronómica, 
continuemos la explicaeion de nuestro cuadro geroglífico. El dios Tote() tiene enfrente 
una águila azul y blanca cuya actitud parece expresar el sufrimiento de una ave herida; 
en su boca abierta penetra un rayo rojo, y cae sobre su cuerpo una lluvia de técpatl6 ra.~o. 
yos de la estrella. En la parte superior está la culebra con plumas Quet:::alcoatl, comiendo 
un conejo blanco y azul símbolo de la luna; y sobre el'la se ve el ácatl del sol, las tres fle ... · 
chas, la rodela y la banderola blanca. Cuauhtli viene á significar la luz de la luna, y ias 
demas figuras expresan el momento en que levantándose la estrena en el Oriente y al sa­
lir el sol, la luna va á desaparecer, Tezcatlipoca va á ser vencido por Quetzalcoatl. 
Siempre la misma fábula astronómica, aunque expresada de diversa manera. Aquí está 
significada por la culebra comiéndose al conejo. Los mexica, cuando un astro hacia de$-

To:uo II.-107. 
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aparecer á otro, decían que se lo comía. Se acostumbra aún entre la gente del pueblo, 
cuando hay eclipse, decie que la tíorra se come al soló á la luna. 

El cuadro geroglífico correspondiente del ritual Vaticano 1 confirma todo lo que lleva­
mos dicho. En la parte superior está la culebra comiéndose al conejo, atravesada por ]a 

flecha: es decir, los símbolos de los tres astros, sol, estrella y luna; cuyo movimiento 
combinado se representa por el Totec que está en el medio, creando al quau!ztli que se 
ve en ]a parte inferior. Aquí Totec csüi perfectamente claro y distinto: en su tocado 
tiene las \'Írgulas de humo de la luna, y en la parte postcl'ior de la cabeza uno de los sig­
nos de Qttetzalcoatl; cubre su cuerpo con una piel de hombre, cayéndole los pellejos de 
las manos,debajo do las muñecas; y siendo de notar que el pellejo del ~Yipe es del color 
azul del cielo. 

XXIV 

Cozcar¡uauMli. Cum·to tlia <lcl cuarlo cnatriduo, dedicado á h liorra. Comencemos 
por ver quó avo es esn, que se pnroec al üguih, y qno por su nomhre ercyérasc de su es­
pecie. Cornpónesc ol nombre Jo cuauldli úguila, y de cá::catl, que aunque no se encuen­
tra. corno vo::: simple en el Vocabulario, se ve que significa pieJrn pt·c<;iosa, por las pala­
bras compuestas en ctiya formncion entra. 2 Así es que po1lria.mos ixad ueie C o;;;cacua.uhtli 
por {tguila preciosa. En los gerogliGcos so la distingue del cuaulttü por un adoruo que 
tiene en la frente. Esto haria pensar que era avo cstimwlisima el co:..~car}uauldll'; y sin 
emba1'go es la comnn que se ve en nuestros caminos, y qnc con el nombre <le quebranta­
huesos se conoce. Clavigero dice á su propósito: 3 dfay dos c;>;pecies bastante diferentes 
de estas aves, el verdadero zopilote y el cozcacuau!ttli. Cno y otro son más grandes que 
el cuervo. Convienen n,mhas especies en que tienen el pico y las uñas curvas, y en que en 
la cabeza, en vez do plumas, tienen una membrmm con algunos pelos. En su vuelo se 
elevan á tal altura, que á pesar de sm· grandt:s se pierden á la vista; y principalmente 
cuando se aproxima tcmpcstnd de granizo, se les ve girar en gran número bnjo las ultas 
nubes, hasta desaparecer en la lontananza. Se alimentan de los desperdicios, los que ven 
con sus porspicasísimos ojos y pet•ciben con su vivísimo olfato desde gran altura, y des­
cienden formando con vuelo magestuoso una gran línea espiral hasta el cadáver con que 
quieren alimentarse. El uno y el oh·o son casi mudos. Se distinguen ambas especies en 
el tamaño, en el color, en el número y en algunas propiedades. El verdadero zopilote 
tiene la piel negra, la cabeza, el pico y los piés oscuros, carnina en bandadas, y en ellas 
pasaJa noche bajo los árboles. Su especie es bastante numerosa y comun á todos los cli­
mas. La especie del cozcacuaulttli, por ol contrario, es poco numerosa y propia de los 
climascalientes. Esademas mayor que el zopilote, tiene la cabeza y los piés rojos, el pico 
blanco enla extremidad y en el resto de color sanguíneo. Sus plumas son morenas, ex­
cepto las tlel cuello. y de la parte vecina al pecho que son negras rosadas; y sus alas por 
<leb,~tjo son cenicientas y por encima varían de negro y de leonado.-El cozcacuauktli 

·f. 'Segund~ dé la página 6. 
: 2 Malina~ ,foja i!t, vta. · 
,3'l'om: .. t.~f págs. 82.y83. 

• 

' ·.~ 

• 1 

T 
' 



.ANALES DEL l\IUSEO NAOIONAL 429 

se llama por los mexicanos rey de los zopilotes; y cuentan que cuando ambas especies con• 
curren á comer unos restos, no los toca el zopilote ántes de que los haya dejado el coeca­
cuauldli. » Bn una nota ngrega: «El que se llama hoy en Nueva España rey de los zopi­
lotes, parece divel'so del que hemos desceito. Este moderno rey de los zopilotes es grande 
como una águila comun, robusto y de aire magéstuoso, de fuet·tes articulaciones, de ojos 
vivos y bellos, y de plumas negras, blancas y leonadas: su mayor singularidad es una· 
carnosidad de color csc::~,rlata que le circunda el cuello ú guisa de collar y á guisa de coro­
nilla le cubre la cabezn. .... Ei nombre mexicano co:;cacuauhtli, que quiere decir águila 
con collar, conviene realmente más á éste que al otro.:. 

Ya con esta ·descripeion se comprende po1· qué los nahoas tornaron al co;rcacuauhtli 
pol' símbolo de la tien:.l. liemos visto á ésta como Coatlicue, en el salon del Museo; con 
rostro de Jvfiqui:::tli, y con las manos encallecidas de tomar hombres que sepultar en sn· 
seno. Era para los nahoas hecho verdadero, como lo es hoy, que los cadáveres se guar­
dan en el seno do la tierra, en su vientre, y por eso alegóricamente se dice que de ellos se 
alimenta. Así es quo el co;;cacuaulztli, ave quo de cuerpos muertos se nutre, era sim­
bolismo á propósito para rcpresentm· á la misma tierra. 

Füln·cga describe de la siguiente manera el cuadro geroglíflco correspondiente del có­
dice Dorgíano: 1 «Caracter 16. Aguiia torcuata. Crueldad. 16 Dia. Mariposa adornada 
do cuchillos.-31. Cuadro superior dioBtro 2 seihlado por el caráoterCoscacuatli 6 águi-. 
la con collar, símbolo do la cmeldad. La figuta que está sentada hácia la. sinjestra es de: 
lzpapalotl ósea mariposa adomada de cuchillos de pedernal ol>sidiana. rl~ene la cara 
blanca, rayada hol'i.zontalmcnte do negro en los ojos y la barba. Su boca es como de 
muerto ó esqueleto, la cabeza es blanca rayada de rojo verticalmente, sus piés y manos 
como de bestia rapaz. IIácia arriba so observa una planta, el basamento de cuyo tronco 
forma como una cabeza de scqúente que muerde la tierra y vomita un símbolo rojo; sus 
ramos iban ya á despuntar en flores ó ahtirse los botones de las mismas, cuando es cor­
tatla por un tigre. Dice el padre Hios 3 ser este Izpapalotl uno de aquellos Tzontemo-. 
queJó sea que cayeron cabcz~t abHjo: el cual estando en un lugar de delicias, cortó las tia­
res do a~ruel át•bol y por tal causa el árbol manó sangre, y él por tal delito fué echado y 
mandado al mundo, y que en vez do Xomunco como se llamaba ántes, le quedó el nom-. 
bre ya dicho. El nornbt•e de la planta que destruyó, dice, era Xuitlamtlan} talvez Xúr 
llUacctlan. He aquí una de aquellas indigestas y confusas tradiciones tomadas al vuelo 
al pasar el Tianquiztlatoli ó el charlar de las plazas de los mercados, digna de más exac.o 
tas aclaraciones.» 

El Sr. Ramírez dice: 4 « Oozcacuatthtli. Deidad fantástica y muy complicada por sus 
adornos, Tiene la cabeza de JJ1z'quiztli, y los piés y las manos de conejo ó tigre; encima. 
se ve un cuadrúpedo parecido á uno de esos dos animales destrozando una culebra, par­
tida en tres pedazos sanguinolentos.» 

Comenzando aquí la explicacion por la parte superior de nuestro cuadro, dirémos que 
nada es más fácil que comprenderlo, pues no es sino la continuacion de la parte superior 
del cuadro anterior. Cansados estamos de repetir la leyenda astronómica deJas luchas 
de Quetzalcoatl y Tezcatlipoca, de la estrella y de la luna. En el cuadro anterior he-

l Op. cit., párrafo 3L 
2 Pi1gina 28 en Kingsborough. 
3 Copia Vaticana, folio 32. 
~ Apuntes manuscritos. 
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mos visto á la culebra comiéndose al conejo, á Quetzalcoatl venciendo á Te::catlipoca, 
á la estrella levantándose victoriosa en el Oriente mientras la luna se hunde y ocult::t en 
el Poniente. Ahora en este cuadro vemos al tigre Tezcatlipoca de que nos habla el Có­
dex Qumárraga,1 partiendo en dos partes á la culebra; pero h inferior se ve mtís arriba 
brotando como astro, pues á la muerte de Quetzalcoatl de sus ceniza.'3 se levantó suco­
razon como estrella.2 

Veamos ahora cuál es la deidad de este cuadro. Los cronistas se ocupan poco de las 
deidades nahoas, y puede decirse que nada más de lns principales. Sahngun dedica un 
libro á «los dioses que adoraban los naturales en esta tierra,»3 y en él no trata de Itzpa­
p'álotl. En el tratado 2.0 del Atlas de Duran, en que trae muchas figuras de ídolos, so­
lamente hay una' que pudiera referirse lcjanamente á nuestro dios, pero al explicarla, ni 
parece ser la misma ni da su nombrc.6 En los Anales de Quauhtitlan se encuentra co­
mo uno de los primeros reyes chichimecas á Itzpapálotl. Esto hace suponer que con an­
terioridad á la época tolteca existia el dios It::papálotl, y que en la religion anterior de 
dioses animales 11 era la estrella de la tarde como divinidad nononlca. 

Para mí no hay duda de que el dios de nuestro cuadro es en efecto Itzpapálotl, y que 
representa á la estrella de la tarde: se ven distintamente sus alas de mariposa; y la cara 
de miqui$lli, los técpatl que tiene por adornos, y el que en un escudo negro tiene como 
principal ornato, no dejan duda de su referencia al astro vespertino. Se encuentra Jtz­
papálotl como divinidad en el dia cozcacu;auhtli de la tierra; y esto recuerda la leyenda 
de los amores de la estrella y de la tierra, de Quetzalcoatl adurmiéndose embriagarlo en 
los brazos de Quetzalpétlatl ó Xóchitl. Parece confirmarlo la parte superior del cuadro, 
que ya hemos explicado, y que significa la muerte de Quetzalcoatl que desáparece del 
Poniente, y que durante algunos días creyérase debajo de la tierra. De ahí debe haber 
traído su origen la fábula narrada por el P. Rios, y cuya explicacion deseaba Fábrega, 
en la cual se dice que Itspapálotl es uno de los Tzontemoqtte, 6 caídos de cabeza, como 
el sol cuando se oculta en la noche, y del cual creían los nahoas que bajaba de cabeza á 
hundirse en la tierra para alumbrar á los muertos. 

· La pintura correspondiente del ritual Vaticano 1 no hace más que confirmar la e:xplica­
cion del cuadro del códice Borgiano. En la parte superior está la culebra partida en dos; 
pero de su sangre brota el técpatl, la 1 uz de la estrella de la mañana. En la parte inferior 
se ve la cabeza del coscacuauhtli. En el centro está Jtspapálotl, aunque con :figura di­
ferente y muy significativa: es la culebra Quetzalcoatl con piés y manos, pero con su ca­
beza y lengua de víbora, adornada con dos alas rojas de mariposa, y empuñando en la 
diestra un téepatl . 

. t Capítulo 4.• . . . . 
2 Mi Apéndice al P. Duran, pág. 7!~.-•Luego que se consumió en la hoguera, salió de las cenizas de su 

corazon su espiritu en forma de estrella, y subió al cielo. i Anales de Quauhtitlan. 
·3 Hlst1Jriá, libro 1',0 

Ji Lámina 8.•, b. 
l't'fQJ11~ 2,o, {lágina 169. 
6 Véase mi Apéndice al P. Duran. 
'1 Primar eúartto de la pá'g. 7; e. 

(Continuará.) 
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